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Nuestro estimado colega B l Naoionti reco­

ge algunss indicaciones recientes que he­
mos hecho eobre el sileacio q u e  g u a rd a b a  la 
prensa e o D s e m d o r a  a ce rc a  de las últimas, 6 
m is bien penúltimas, declaraciones del señor 
S ilvela

N j por vano empeño de polémica n i por 
aprovechar temas in teresan ^  cuando tanto 
escasean, ni menos por espíritu malévolo d* 
cultivar ia cizaña, ya arraigada en el campo 
conservador, vamos i  analizar el articulo que 
aver publicó el órgano del Sr. Romero Ro­
bledo acerca de este particular.

Es otro móvil m is  noble el que nos impul­
sa, y otros son también los fines que nos pro­
ponemos, de mayor importancia, y  exentos 
de todo interés personal.

Palpitan en ese articulo doctrinas y opi­
niones que merecen tosiarse en cuenta.

A lejtaos nosotros, si no de la lucha, al me­
nos de los intereses que ee ventilan en el 
campo m ouirqu ieo, estamos en sitaación 
desahogada y  libre, para ver con claridad y  
hablar impareial y  serenamente.

Supone el períiídíco eonservndor, pero con 
un qnkát que el partido qne dirige el Sr. Cá­
novas vería con gasto, el reingreso en aquél 
del Sr. Silvela y  sus amigos.

N o esperábamos ni creíamos que pudiera 
ponerse en duda ese guato.

Bl periódico coQservador no lo da por se­
guro: levantamos acta do ello y seguimos 
adelante. Hemos dicho al comenzar que no 
DOS proponiamoB cultivar cizaña, y  mbardo 
namos por consiguiente esa bueña ocasión 
ein violencia alguna.

Los comentarios los dejamos integramente 
4 los aludidos.

Indica luego el mismo colega que, sin el 
Sr. Silvela y  sus amigos, los conservadores 
que militan á^as órdenes del Sr. Cánovas 
cuentan con sobrados medios y |sqbradas fuer­
zas para aceptar las responsabilidades del 
poder,

Y  eo esa extremo si qne está ó finge nues­
tro estimado colega estar en error.

Nadie puede dudar siquiera qne la divi­
sión honda que hoy separa en dos grandes 
grnpos al partido conservador, le inhabilita 
a ésta para ser llamado i  loe consejos de la 
Corona.

No es posible que el político m is miope 
deje de percibir los gravirimos inconvenien­
tes que se ofrecen i  la  Corona para entregar 
el poder á uno de los doe grupos de un p u ­
lido impórtenle.

Vive está aún en la memoria de todoe el 
recuerdo de las diferantea ocasiones en que 
las divisiones profundas del partido liberal, 
como las del partido conaervador, han pro­
ducido BU caída del poder.
C Y  han impedido eu nuevo llamamiento, en 
tanto no se han borrado y fundido.

Por desgracia otreoen más ejemplos de ello 
los liberales en la historia eontempoi énea.

Pero : o va á dejar de sar aplicaMe ahora 
al partido conservador lo que é«te decía con 
antera iustiiia á loe lib rales cuando éstos 
pretrnuian sustituir á aquél.

Es nreciro que lleguéis á una completa re- 
coneiliación.

FU partido conservador debe continuar todo 
el tiempo que necesitéis para recuustituírof 
y  r«orga izaros.

No se verifican esas divisiones por mero 
capricho y accidente, ni por causas ain im ­
portancia ni transcendencia.

Y  menos que nunca, cuando reos moví- 
miontos son iniciados por personas de ia au­
toridad y  del valer del Sr. Silvela.

Autoridad y valer demostrados por la cali­
dad de las personas que este mismo acau­
dilla.

Bs necesario, pues, repetir al partido con­
servador v  a los Sres Cánovas y  Silvela, las 
reeomenda'iones y  consejos que ellos antes 
d rigiau á üagasta y  i  M artos, i  Gamazo y á 
Loiea Dóminguez.

Y  en esto no noe detenemos más, porque lo 
00 8 deramo > eupérñuo. Tan evidente y  cla­
ra es la lógica qne invocamos.

Otro y  aun otros puntos señala B l Nacio­
nal en su articulo, dign s de mención y  aun 
de protesta, á ..uestru entender, pero ae in - 
teré> a.‘ cundario p ra nuestros lectores.

Es uno el eunoepto que raanifieeta tener 
nuestro colega de la ant-iridad y de la jefa­
tura del Sr Cáricvas sobre loe amigos y  co- 
rra'igionarios (, u le siguen.

Nosotros, qu i nos i'amamos gubernamen­
tales, qu3 tenemos en la b storia bien acre­
ditado el respeto que nos merece toda auto­
ridad. no podentoe, sin embargo, consideiar 
que loa que militan eu uo partido, y en los 
tiempos que corramos, pueda seguir círys- 
•teslr á au jefe, abdicando por completo de 
sus permnalee ju icios y de sus iudividuale» 
sentimleutoe, haata el punto de no atreverse 
á hablar.

Esa manera de ponsar y  de proceder no 
encaja dentro de loa moldes nuevos, de loa 
mold s mismos que el Sr. Silvela acepta y 
predica con el ejemplo.

Otro punto erróneo es dar á entender que 
se admite como buena la interpretación ous 
en el primer momento se dió á las palabras 
del Sf. Silvela en Burgos. Palabras que des­
pués han sido mejor conocidasy debidamen­
te interpretadas, y distan mucto de ser las 
que á los amigos del Sr. Cánovas convienen.

Bien ee verdad que esto ba servido de mo­
tivo á nuestro colega, para poder decir, con 

disfrazado d^dén, y  aunque con otras 
pelabrms, lo que contesta la mujer solicitada 
cuinuo se la dice que alguien afirma estar 
dispuesto á casarse con ella; Falta ahora que 
Jo quiera.
Tn^A^' pena de ser to-
™ ^ o  en cuenta, a) menos por nosotros. 
nl'H qne teníamos queda ya cum-
P K io co n lo  que dejamos conaignaJo y  qne 
R etiram os al concluir.

i
I
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Qne en tanto subsista la discordia y  la di- 
visicn hoy existentes en el partido conserva­
dor, está éste incapacitadodeocunarel podsr. 

1 la Corona imposibilitada de llamarle.
Por esa divisióo v  esa discordia cayó dicho 

partido. Y  ó no debió abandonar el Gobierno, 
o ahora no puede ni debe desempeñarlo has­
ta que desaparezca la causa que motivó su 
esida.

Hasta qne sane por completo de la  grave 
enfermedad qne entonces contrajo y  aún pa­
dece.

L A  DIMISIÓN

DEL DEfEBHL BDDDÉS
Las noticias recibidas de Zaragoza anun­

cian qas el comandante general del quinto 
Cuerpo de eiéreito Sr. Bargéa, pensaba sa ir 
ayer de aquella capital para la Puebla de Hi- 
jar, después de haber enviado su dimiaión al 
señor miniatro de la Guerra.

Parece que el general Bargés, en una carta 
muy bien escrita y  muy intencU nada. funda 
SU dimisión en motivoi de ssiud.

La reeoluúén del general es, desde luego, 
de carácter irrevocable, puesto que anteayer 
se publicó la siguiente orden general dé la 
plaza:

«Con verdadera pena y  profundo senti­
miento me separo de vosotros.

Nuoca agra eceré bastante las pruebas de 
disciplina, eeasatezy afecto personal que es­
tos días he recibido. No he de agradecerlas 
sólo con palabras, sino con hechos. Por eso 
me voy. pues siempre he sacrificado mis con­
veniencias personales al interés del Ejército 
j  de mis compañeros de armas.

Tengo la conciencia tranquila por haber 
evitado conflictos fáciles de ocurrir, y  llevo 
conmigo el entusiasmo que he sentido siem­
pre al verme al frente de un cuerpo de Ejér­
cito modelo de virtudes y  prácticas m ili­
tares.

A  todos oe saluda afectuosamente vuestro 
comandante en jefa.»

En la  estación, á la cual concurrirá hoy 
una compañía con bandera y música, le des­
pedirán todos loe generalea, jefes y  oficiales 
francos de servicio, y los do la escala de re­
serva.

El general permanecerá en caea de su ami­
go el Sr. Bernard en la Puebla de Hijar, has­
ta que el Gobierno le autorice para dirigirse 
á Tarragona,

VIGTOBIH EN IQIND0NHO
En el ministerio de Ultramar se recibió 

ayer tarde á última hora el siguiente tele­
grama de Manila:

'61 gobernador general al ministro de Ul­
tramar:

Bl dia 24, santo de S. M., atacaron nues­
tras tropas en cuatro columnas á más de m l 
moros, emboscado* cerca de Colagarán, l i ­
brándose un glorioso combate, en el que fue­
ron completamente d -rrotadoe y  perseguidos 
á pesar de su obetinada resistencia, dejando 
en el campo 250 muertos y más de 300 armas 
y  efectos de todas clases, sin tener por nues­
tra parte mes que dos soldado^' muertoe, un 
jefe y dos oficiales, y n ueve soldados heridos.

Recomiecdo eficazmente i  V. E., tanto al 
generi! Pardo, que prep iró con gran iateli- 
roncia la operación, como á los jefes de co­
lumna que la han realizado y á la fuerza to ­
da. que con tsnto denuedo se bate siempre 
si grito de ¡Viva Espafts! )V iva la reinal—  
Blanco »

Siempre noe cnorgullecñ'ron las victorias 
de nuestras tripa*, pero nunca con mayor 
motivo que ahora, porque ls victoria del día 
24 viene á compensar otras m is dudosas v  
m uy sBugrieutas, líbralas en loe últimos 
meses,

CARTAS AMENAZADORAS

á Casim iro Perier
Desde el día que M. Casimiro Perier auce - 

dió á Carnot, es su casa una avalancha de 
cartas amenazadoras, y  ese n evimiento no 
ceda; cada dia ap>rta su eontiagente de vio­
lentas misivas.

Unas contienen injurias, otrsa conseiosre- 
boeando cólera por desconocidos que espe­
ran que sean seguidas s-'s advertencias; yen 
otras, por fln. ae reprocha á M. Perier su ’ in- 
mensa fortuna adquirida á rxpentat d*l trabajo 
de lo* obrero* Las cartas más frecuentes son 
las que coiitienen la amenaza de muerte no 
encubierta.

Publicando el texto de una de estas cartas, 
se conocen la.a demás, pues todas ellas están 
escrita^ por el mismo estilo, ya sea por ca­
sualidad ó intencionadamente.

«Sr. Presidente: 
steue usted haciendo perseguir á los 

anarquiitas; si en el caso en que se les con­
dene á muerte les dej l ejecutar, será usted 
iijecutado tambiéo. Tema usted la suerte de 
M. Carnot, que le está á usted reservada S' -  
guramv.nte . i obra como él. Tome usted to­
das las precauciones que quiera, no se esca­
pará por eso.»

Las cartas tienen generalmente bastante 
buen estilo, y se eumplen en ellas las reglas 
de ortograña.

Las cartas que encierran ultra'es ó avisos, 
se arrojan al cesto; lasque contienen amena­
zas son enviadas casi todas ellas al prefecto 
de policía, et cual las entrega á les oficiales 
de paz encargados de lasbtigaaas de investí- 
gaetón.

P  ra cada uua de estas cartas se abre una 
inf irmaciÓD, y se procura averiguar quién la 
escrito; pero debemos decir en honor á la 
verdad, que hasta el presente no se ha hecho 
ning ÚD descubrimiento sobre este particular.

Añadiremos aún que si muchas de estas 
cartas parecen ser obra de aigunoa gradoto*, 
otras parten sin duda de gentes dispucstasá 
cnmplir laa amenazas.

Se toman también las más minuciosas 
precauciones alrededor del Elíseo, con ia

Seraom’ dcl p r»iden te y  la de los miembros 
Bsu familia. Creemos que no hay en Europa 

un soberano mejor gnmrdado que M. Perier 
actualm'nte.

Una brigada de policía secreta está encar­
gada, cuando el presidente sale de seguirle 
paso á paso. Cuando M. Perier va  á dejar el 
Elíseo, se avisa por M éfono á la policía su 
salida indicando al mismo tiempo el lugar á 
donde se dirige, s^i como los s tíos por don­
de ha de pasar. Antes de que haya franquea­
do la reja del palacio, hay ya en la puerta un 
coche encargado de seguir al suyo. No se le 
pierde de viHa un solo instante.

Estas maniobras se ejecutan varias vece* 
al dia, porque el presidente sale como ea sa­
bido, con mucha frecuencia, ya en coche, ya 
i> pie, yendo generalmente al Bosque cono

M. Csrnot; y estos paseos ponen en movi­
miento á todo el personal dé policía. El jefe 
de este servicio. H . Gourdot, está verdadera­
mente extenuado.

Algunas de las cartas mencionadas no las 
lee el presidente. Y  no hace falta, porque 
M. Perier sabe mny bien que le amenazan, 
pues muchas de las personas que te rodean 
no le ocoltan que algunos miserables cons­
piran contra su vida; pero el presidente, que 
es hombre de mucho valor, no ha querido 
modificar en nada su género de vida: sa ríe 
de todas esa* precauciones, y  si tolera la pro­
tección de la policía, puede decirse que no 
nace nada para asegurársela; á depender de 
el, haría todo lo contrario.

No Bolam ente está gu ardada su  persona, 
sino también la  de su mujer y sus niños. 
Cuando la señora Perier sale con ó sin sus 
hijos es seguida como su marido por agen­
tes que no la  p ierd en  un momento d e  vista.
. Los mismos ministro* son objeto de iguales 

medidas preventivas cuando van á ceremo­
nias públicas, y  á los más conocidos ó más 
s ign iflcadoB  de entre elDs. tamoien se les s i­
gue cuando se dedican á h :cer las visitas 
ordinarias.

En esta tarea están ahora empleados bas­
tantes agentes.

X - 0 " ^ 0 X — ^

La caaa solariega de' fundador de la Com­
pañía de Jesús, cuya fiesta celebran boy con 
gran devoción los* guipuzcoanos, ballabase 
situada entre liS villas de Azpeitia y Azcoi- 
tia, en un delicioso y  pintoresco valle donde 
corren las cristalinas e^ua* del Urola.

Destruida casi por completo á consecuen­
cia de l*s 'uerrsB con Francia, sólo sa con­
serva de ella la preciosa torre donde nació 
Son Igoacin, encerrada en el cuerpo del ed i­
ficio construido en 16S8, á expensas de la 
reina doña Ma< ia Ana da Hanaburgo, madre 
de Carli s I  el Hechizado.

Bl edificio amero, por un simbolismo muy 
en arTionia con el mal gusto de la época en 
que fué fundado, representa eu su proyec­
ción horizontal un águila con las aias exten­
didas.

Bl templo que ee una rotonda de grande 
elevación, el pó'tico y  la^magniflca escalina­
ta de marmol, forman el cuerpo del ave, la 
Compañía que está á la derecha y  el colegio 
que eatá á la izquierda, representan lasabier- 
tas alas, y  un cuerpo de edificios secundarios 
que se halla detrás representa la cola.

Lom á* notable para el viajero no es el 
templ I de forma piagana, sin figura de cruz 
griega ni latina, sino la torre du  paterno ho­
gar ue San Ignacio.

Aun para el ánimo menos creyente, aquel 
edificio de p iedr. mal labrada y  de lindos la­
drillos rojos, donde nació el hombre extra- 
ordinarioque 
tantair.fluea- 
cía ha ejerci­
do s o b te  la  
iglesia cató­
lica y sobre 
el mundo en­
tero, ea un 
manantial de 
pen sam ien ­
tos y de sen- 
aaciones. La 
h a b ita c ió n  
donde se ve­
rificó a q u e l 
a e o n t e c i -  
miento es tá  
en el segun­
do piso y  se 
halla conver­
tida en capi­
lla, con exce­
so de adornos 
y  bajo-relie­
ves, que re­
cuerdan lo s  
hechos m ás
importantes de la vida del Santo. A llí se 
guarda el cáliz con que dijo la primera misa 
San Francisco de Borj» , y  un relicario con el 
deJo del Santo, cuyo cuerpo descansa en la 
iglesia de Jesús de Roma.

En aqnilla  capilla hay siempre orando 
gentes piadosas de los pueblos inmediatos.

A l salir del edificio espenmeatnse cierto 
movimieuto de expansión por volver al seno 
de la hermosa y riente naturaleza.

La romería a i cilebra hoy en aqnetlos al­
rededores, y  alii acuden multitud de gentes 
de las Provincias Vascas y  bañistas proie- 
dente* del iu t'rior de España. Los jes iitas 
idvierten mejor qne nunca en estos dias 
BU graude influencia sobre el p&is vascon­
gado.

Y  es que para ésto la Compañía de Jesús 
PB mus que un Instituto religioso una inati- 
tución de familia y de raza, lepiesentauapur 
San Ignacio de Loyola.

K l padr-i R.vitdeneira. en su vida de San 
Ignaeio. hac- de éste el eiguieute retrato:

«Fué de estatura mediana, ó, por mejor 
decir, algo pequeño y bajo de cuerpo, ha­
biendo sido BUS hermanos altos y  muy bien 
di* tuesto»; tenia el rostro autorizado, la 
frente ancha y desarrugada, loa ojos hundi­
dos, eucogid iB los párpados y srrugados por 
las muchas lágrimas que contíauamente de­
rramaba; las orejas medianas, la nariz alta y  
combada, el color vivo y  templado, y con ia 
calva de muy venerable aspecto.

Bl semblante del rostro era alegremente 
grave y  gravemente alegre; de manera que 
con su serenidad alegraba á los que le m i­
raban, y  con BU gravedad los componía. Co­
jeaba un poco de una pierna, pero sin feal­
dad V de manera que con la moderacióa que 
él guardaba en el andar, no ee echaba de ver. 
Tenia los pies llenos de callos y  muy ásperos, 
de haberlos traído tanto tiempo descalzos y 
hecho tantos caminos. La una pietnnje quedó 
siempre tan fluca de la herida que contamos 
al principio, y  tan sensible que, por ligera - 
mente que la tocasen, siempre sentía dolor, 
por lo cual es más de maravillar que haya 
podido andar tantas y tan largas jornadas 
a pie.

A l principio fué de grandes fuerzas j  de 
muy entera salud; mas gastóse con los ayu­
nos y excesivas penitencias, de donde vino á

Sadecer muchas ent irmedades y graviaimos 
olores de estómago, cansado de la grande 

abstinencia que hizo á los principios y de lo

CASA DE LA COMPAÑÍA DE JESUS

poco que después comió, porqne era de ¡po­
quísimo comer, y  esto que comía era de co­
sas muv comuneay groseras: y  sufría tin to  
la hambre, que á veces por tres dias, y algu­
na vez por una semana antera, no gustó ni 
aun un bo' ado de pan ni una gota de agua. 
Había perdido de t t i  manera e l sentido del 
manjar, que casi ningún gusto le daba loque 
comía.

Su vestida fué siembre pobre y  sin curio- 
aidad, mas limpio y aseado, porque, aunque 
amaba la pobreza, nunca ¡e ogndó la poea 
limpieza; lo e >al también sa cuenta de los 
EantisimoB varone* San Nicolás y  Son Ber­
nardo. en B'is historias.»

Como se ve, ei retrato del primer Papa ne­
gro está hecho por un indiviauo de la Com- 
pafiia.

Pero es lo cierto que, á pesar de tantas vir­
tudes y excel-ncias, muchas fueron las per­
turbaciones que ha producido en el orden po­
lítico y  social la oora del fundador de L o -
TOl .

T £ L E a S Í A « l Á S
De la  .Agencia F ab ra

E l  c o l e r a  e n  K u a la

San Peter*b%rgo29 t .)—La epidemia
colérica parece que tiende á decrecer.

Ayer se registraren 7l5 invasioues y hoy 
679.

fb '.n n a  y J a p o n c a c a
Yokokama 30 (6 m.>—Han sido moviliíid-is 

las reservas de mar y tiSíTa. Un considerai. le 
cuerpo de ejército chino entró el dia 2 'i on 
Corea.

SKancBsañ 30 (6 n .}—Los últimos det..L * re'

cibidos respecto de la pérdida del transporte 
chino Kottking que echaron ápique losjapo- 
neses c  'C* de la isla de Sh'ipnon, confirman 
que dt .0 .̂ 1500 soldados que llevaba dicho 
barco, solamente pudieron salvarse 40, que 
fueron recogidos por el cañonero francés 
t.ión. Todoe loa restantes perecieron aho­
gados.

P r o p « » i c l « n  In g lm i»
Parí# 30 (d‘ lñ  m.)—El fíga ro  publica una 

conversación, que atribuye al Gharnit de 
Marruecos ci n un persooaie, y de la cual r ^  
su ta que, según el Gharnit, Inglaterra hizo 
al difunto sultán ofrecimientos para com­
prarle á Tánger.

Añade que la contestación de éste fué que 
jaiaás sultán alguno cooseutiria en vender 
n i una sola paicela del torritorio marroquí á 
ninguns nación europea.

I j*  la au rrtp  d e l  * r c h l d a q a e  
G u i l l e r m o

.^<>^30 (2 t.)-^Han llegado los arcbidu-

Ses Raini'ro, primo carnal del difunto ar- 
iduque Guillermo y Eugenio hermano de 

S. M. la rema regente de España y coadju­
tor del finado en su dignidad de Gran Maes­
tro de la Orden Teutónica.

Se espera á S. M. el emperador y  rey apoiH 
;ria que se supone llegará <lestatólico de Hungría i 

esta noche.
El cuerpo del archiduque Guillermo, re­

vestido con el hábito y las insignias ds Gran 
Maestre yace en cspília ardiente.

Se están haciendo preparativos para el 
transporte de h.s restos á Yiena, aguardan­
do para fijar el día de la  salida, los órdenes 
del soberano austríaco.

E l k k *d lv e  * n  Suiza
Lucerna 30 (3 201.>—' 1 khedive d «  Egipto, 

que salió aver de Milán, llegó á ésta por la 
via de San Gotardo El príacipe permanecerá 
varios día* en esta ciudad y  su* alrededorss, 
emprendiendo mañana la  visita del lago de 
los cuatro cantones y  la  tradicional ascensión 
del monte Righi.

A n a rq u is ta
Battia 30 (3'20 t.)—Lncchessi, el asesino 

del periodista Sr. Bm di, ha sido entregado 
portas au'.oridades corsas á las italianos.

D r  reg reao
Copenhague 30 (3 301.)— Bl principe impe­

r io  de Rusia ha salido de esta capital con 
dirección á San Petersburgo.

M ru tra lld ad  Injgleaa
Londru 30 (9 21 n.)— Bn la sesión celebra­

da en la Cámara de lo* Comunes el señor 
Bdward Grey, subiecretari > permanente del 
ministerio da Neg<icioB Extranjeros, ba de­
clarado que el Gobierno inglés no ha hecho 
oferta alguna de mediación entre China y el 
Japón, limitándose como las demás poten­
cias, á dar consejos pacíficos á ambos paisas.

LA FILOSOFÍA
de d‘Areelles

Mientras hablaba Teramont, el sol babia 
acabado de ocultarse; una neblina se exten­
día sobre el mar, Iig> ra como el vaho de una 
antorcha que se apaga eu un contacto liqui­
do. Estrellas subían hacia la aurora, di­
latando en el cielo sus innumerables pu­
pilas, precursoras de la dulzura d é la  no­
che.

D ’Arcelles dijo:
— Esta ea la hora en que se elevan los pen­

samientos. ¿Por qué, en esta semioscuridad, 
en la  que ya no di-tingo vuestros gestos de 
ironía, titubearía yo en descubrir mi pensa­
miento en toda su desnudez? Cada hombre 
es como un árbol mitológico: encierra una 
dríada que asoma á la hora de la luna. Am i­
gos míos, sabéis cuán medrosas son las apa­
riciones; no agucéis, pues, vuestra visia.

A  ti, pues, es a quien me dirijo, amado 
fantasma de mi alma. Quiero esta noche con­
testar á esta pregunta que nunca me ba di­
rigido tu delicadeza: «¿Por qué camino me 
he elevado basta ti?»

Mucho sufrías cuando hace algunos mo­
mento: oías elogiar el deseo y  el egoísmo. Y 
te preguntabas:

—¿Habrá el elegido de m i alma atravesado 
por todo ese cieno?

Tu pureza puede oir m i confesión; el amor 
no conoce repugnacias. y  es más, aumentara 
tu cariño por todo* esos sufrimientos que me 
han madurado el corazón.

A l igual de los demás hombres, he conoei - 
do esuB apetitos errantes que recorren el 
mundo en busca de aventuras, Era yo como 
esos zánganos que el olor de la miel atrae, 
desde lejos, hacia las colmenas; me saciaba 
de placer, sin elección, sin asco, sin recuer­
do, sin libertad. Entre las manos del Genio 
de la Especie, era yo  un autómata que obra­
ba instintivamente, según los fines del sexo.

Poco dura esa infancia, pronto añádese á 
tales glotonerías irreepi nsables un elemento 
consciente: La crueldad. No importa que se 
exprese por palabras dulces, por gestos de 
cariño. Ks un elemento del deseo, tan im­
portante como el dest o mismo. Anhela la re­
sistencia y  la violencia para vencerlas.

Mezcla el orgullo con la voluptuosidad, y

(or su contacto pervierte el alma. L e  impone 
a práctica de la mentira, convirtiéndola sn 

diversión; pues el placer exclusivamente bru­
tal de loe sentidos no satisface por largo 
tiempo al ser complejo que es el hombre. El 
espíritu y  la voluntad, privados de la* supr^ 
mas emociones á que tienen derecho en el 
Amor, aportan eu fuerza al D. seo. Y  como ee 
degradan al unirse á él, lo envenenan. Bua- 
can uua excitación voluptuosa en la contra ■ 
riedad material, en las angustias morales del 
objeto poseído, en los lazos que le tienden, 
en el abandono que meditan en el minuto 
mismo del placer, en un salvajismo guerrero, 
que aja el consentimiento femenino coa la 
poiabra «conquista», que disfraza la infideli­
dad del hombre con el calificativo ds «haza­
ñas amorosas», asociando en una vergonzosa 
gloria la seducción de muchas mujeres á la 
matanza de muchos enemigos.

Gracias á Dios, no he esperado á que se­
mejante peste me corrompiera el alma, para 
precaverme contra el d»seo.

M i afición á la birlleza me ha elevado 
temprano por encima de su tirauia. Observé 
que no todos loa extremecimientos de la car­
ne producían en mi la misma calidad de pla­
cer. La juventud me apareció como única­
mente codiciable. Comprendí que obré como 
un esclavo en tanto que fui dominado i>or el 
genio de la especie. Y  resolvi encerrarme en 
m i mismo y buscar mi propio fin antes que 
e l fin universal.

Entonces fué cuando quise crearme JÍhds 
que imponen la fidelidad momentánea^ ea

Ayuntamiento de Madrid



EL
Balizan h icia  una flola mujer toda la  ola del 
deseo; ya entreveía yo  que el amor es armo- 
Dia, que no puede ser buena la música si los 
do* can.antes no estáa perfectaminte acor­
des. En este nuevo estado gusté una volup­
tuosidad su perior á lo* goces fugaces que me 
pioporcionsra el instinto. A  cada dispertar 
del des'O, afiadíael recuerdo de Iss deliefas 
ya alcanzadas con la misma amante, cual uu 
tesoro que se acumulaba y nos eoriqueeta. 
Ahora, ya no nos arrancaba el placer mur­
mullos inarticulados; pronunciaba y(i esas 
palabras qne unen la esperanza, el erisneñu, 
t i potvi nir, la embriaguez intangible del m i­
nuto: «¿Me em arti siempre?» Y  en sus labios, . 
cpiimidos por los mios, recogía yo idéntico , 
deseo de eternidad. !

P. rmite, querida a'ma, que me detenga un ‘ 
instan'e ante el recuerdo üe la mejor de , 
squeiias amantes, de aquella á quien quise . 
con pas'ón ten superior aldeseo casninferioi 
alamor. Ella y yo caminamos uno bacía otro 
c mo dos heridos en busca de alivio, como 
dos náufragos que piden socorro. Consolába- 
se en m i ternura de antiguas decipciuEes. y 
JO, sobre su pecho, olvidaba la amargura de 
mis rencores. Ella amaba en ( rovecho aiijo, 
y vo la quería en provecho mío; y  éste era el 
fermento que había dé corromper nuestro 
deseo ue tiüilidad, el cual nótenla en »! fuer­
za para re«istii álas pruebas, á las sorpresas 
i.e os sentidos, á los celos restropectivcs, á 
las comparaciones y á loe recueidostemiblea, 
p 'its el tal deseo estribaba en ui a equivuca- 
ción; sólo representaba el enlace de dos 
egoísmos que no eedian uno ante obro.

He ahí, querida alma, por qué grados ats 
he elevado d 1 deseo á la pasión, de la pasión 
al amor. Tú, cuando me has dado tu mano, 
cuando me haa dicho: «Parasiempre», noera 
la taibaciÓD ds tus smtidos ia que ta arran­
caba una palabra involuntaria. Ningún fan- 
tssaia murmuraba á tu oido: «Rreiieida que 
estolojuTBS por segunda vez.» Consentías 
por una decisión de libertad auperíar, des-

{lués de h' ber mirado en mi alma y  visitado 
a h »b ‘taci6n que en ella yo te prenart-ba. 

Pensabas, cual las cigúeQas, que puede cou"- 
Iruirse un nido en ruinas que han reiístido 
i  lus embates del rayo. Te decías a t í misma 
que sabrías proteger contus alas b'ancas una 
felicidad si-mpre amenazada; que la abnega­
ción curaría :hs heridas del egoísmo, que el 
amor repararía lot destrozos del d-teeo; aun­
que en verdad nad* pensabas, nada decios, 
sino que entrabas en mí con la fe, la caridad 
y  la esperanza. Creías que la novedad de tu 
cuerpo, la pureza de tu corazón me revela- 
r íin  el precio d ti amor intacto.

Deseabas que el respeto oesemejante teso­
ro me preservase contra cualquier destalleci- 
miento, y de antemano e itib a  pronta tu in ­
dulgencia para mis recaídas.

A "i es como sin lecciones, por el candor de 
tus ojos, me has enseñado la vjitud maravi­
llosa de la  renunciación, la cual coloca tu 
amor al abrigo de todo asalto, como unaroca 
por encima del mar. He sentido quenada t-> 
m iísd eD io s  ni de los hombres, protegida 
contra ellos por su augusta mirada. Diaria­
mente he comprobado que eetanas libre de 
les sufrimientos dei egoísmo, de iss miserias 
üe la vanided, de las pesadillas del orgullo, 
porque sólo querías r ir ir  con el pinesmien- 
to. con las alegrías, con los dolores de otro, 
lOique has tomado al pie de la  letra esta pa- 
abra que te dijo el sacerdote mientras cam­

biábamos ios aaillos:
—Seréis dos en una misma cune.
Acércate más para que seas la liaica en re­

coger una confidencia que no ha de tener 
testigos. Me has revelado que van extravia­
dos los que buscan el éxtasis fuera de la exac­
ta fidelidad.

Nada posee aquél que abraza, que besa, 
que impone su deseo. Preciso es que el alma, 
únicamente, haya conseutidu; preciso e» que 
se abra el corazón; mejester es que la volun­
tad se sub’eve en una imfiaciencia ds ofreci­
miento. Me has hecho comprender, querida 
alma, el viejo mito de las Biblias que sa­
can á Eva deí costado del hombre dormido 
para poner entre sus brazos este objeto de 
amor encerrada en so pecho. Uniendo todas 
mis energías á Its  caricias de la posesión, 
me bas iniciado á un p'.aeer superior á las 
mejores fortunas de la lioertad, á los más 
profundos vértigo* de la costumbre. Ah,<ra 
que he saboreado este vino puro, ¡qué náu­
seas provoca en mi el só'o recuerdo de los 
bn bajes con que en otro tiempo creía apa- 
'BT mi sedl Me apena el neusar que muchos 
lombres no conoceu otrcs. y que en ellos 
bailarán la muerte del placer. Yo, mientras 
tanto, soy como un catador cuyos sentidos 
se iñrmsn con t i  uso.

Puedo beber indefinid&mente sin qne la 
saciedad me canse Cada día gozo más pro­
fundamente de la sutileza del aroma, porque 
DO vacio la copa en honor de la so a volup­
tuosidad, 8in > porque asocia á mi libación 
todus las intelirencias de mi ser.

En t i  fundo, trátese de religión ó da amor, 
la •vdlución ha educado al corazón y  al pen- 
samiettü en un esfuerzo paralelo.

Politei-tas, lo* hombres so encenagaron en 
si error polígamo; mcnoteistas, idearon la 
vida nitnógam*, y  este llamamiento ha re­
generado al muQ¿a:

«;Un B-lo Dios! ;Un solo amor!»
Ri matrimonio, querida alma, ese cort jo 

de flons, de incienso y  de música, esas pa­
labras de compromiso irrev cable ie:dss por 
t i  sacerdote y por el magi-trado, es el acto 
de fe que la/nuevas s ciedades pionancian 
en la dignidad humana. Y  cuando á esa ce- 
n monia has llegado vestida de bianco y  yo 
con mi librea negra, éramos el símbolo de 
esas dos potencies que desde t i  princi io de 
los tiempos luchan por la  dominaiión del 
mundo.

E l Angvl ha vencido á la Bestia, y en este 
minuto en que sinceramente acabo de rev i­
v ir las aventuras de m i vida sentimental, pa­
rece como que de experimentos en experi­
mentos he salvado los peldaños de una y o ­
lera que subía hacia tí, fuera de U sti' iemas. 
Pasó la hora en que me deteoiael cansancio, 
en que me dejaba caer, sumergiéndome en la 
Bcmbra. Mis ojos ya no se apartan del astro 
hacia el cual me arrastras, en tu desdén de 
todo cuanto no es eterno.

D 'Arcelles había alzado la  vista mientras 
hablsbs, hacia el cielo ya cuajado d ■> conste­
laciones, y  parecía que su mirada scompa- 
ñab a'guna ascensión diáfana. Teramonty 
Marmoude siguieron la dirección de su en - 
sueño. Por encima del yacht, la Estrella Po­
lar ostentaba D fijeza de eu brillo. Pensaron 
en los marinos á quienes guia ese esplendor,

5 por sus ojos des umbrados, basta en el fon- 
o de "US almas descendió con un extreme- 

cimiento la visión de lo que no cambia.
M ugues I<E S O U M .

Extracto de Confideacic» <U hombree (Calinanu 
Livy, editor, Pans.)

Por La. TRADoectóv,
C a r l o s  D O C T E U M .

á los recaudadores de contribuciones, va re­
vistiendo caracteres alarmantes.

Hace poco el saugríento motín de Salcedo, 
en el cual la  cobranza de las cédulas perso - 
nales costó mucha sangre, y  ahora el m ttm  
de irorvilán, ca"i tan importante como un 
combate, son prnetas eloe..eutes de la mise- , 
ría en qjie vive el contribuyente. Vease a 
relación quehaoen de este último los peiió- 
dicos:

«Conóeense ya detalles d ¡ los sucesos de 
Borvilán (Granada) cpn motivo de la llegada 
al mismo de cinco recaudadores de contribu­
ciones.

Aqcellos vecinos habían resuelto no psg;ar 
tributos en vista de las males cosecba.*, v  la 
presentación de los representantes del Fisco 
fue el origen de numerosas rejerías y de uu 
verdadero combate.»

«A  las nueve de ia noche— escribe un co- 
le g ,_ io m n ió  ei fuego graneado, que duró 
hasti las tres de la maQana.

Ds una parte los de contribaciones, y  de 
otra loa contribuyentes, tuvieron á Sorrilán 
en guerra.

Los recaudadores se batieron en retirada, 
refugiándose eu su htspedt-rla. en donde se 
rindierm, haciendo entrega de las armas, 

Aceptado e l arbitri je  de la guardia civil, 
ésta detuvo al ejército regular, ó sea t i  dti 
Gobiirno, comenzando á instruir las prime­
ras d ilig «rc i’'B 

El pueblo ha quedado tranquiló, pero no 
se sab" que las contribuciones hayan aidoco­
bradas.»

E l contribuyente sabe muy bien que la 
HHCienda no pi-rdona el tributo por niuguna 
clase de compasión, y que ni ve n i oye nada 
que no sea e l cobro integro de Ja tasa.

Asimi-mo sabe muy bien por dolofosa ex- 
perieucia qne sol, mente se puede tratar con 
la Hacienda después de haber pagado, para 
librarse de los recargos sucesivos y demás 
pixieedimi ntos en uso. que no se distinguen 
seguramente por su blandura.

Para que estas sublevaciones se repitan,

[lara que los pueblos libren combates contra 
o* recaudadores, y á loe razocaiuientos sus­

tituyan los disparos, es preciso que los in­
surgentes'-ontra la Hacienila se encuentren 
en situación de“P-*perada y  lea Importe poco 
cii'-Dto pueda sobrevecirles.

No irctendemos eon esto forzar la nota 
alarmista ni mucho mmos la roe.odramática, 
porque ni es digno sembrar alarmas por el 
mero placer de hacer párrafos retóricos, ni 
esta" materias deben tomarse por el lado de 
la mformaciÓD sensacional.

Nosotros depl‘. ramos que estos hechos su­
cedan porque »on funestos para todos: para 
la administración y para los administrados, 
y  nos alegrará mucho no tener que vernos 
obligados á tomarlos en consideración.

Pero no se puede volverla fsua ldaá larea­
lidad ni cerrar tos ojos á la etidencia, que al 
fin y al cal o habrían de imponerse. Una y 
otra nos aporta dutus inequivocoá parajuz-

Er de la situación d ti país en cuanto Se re- 
'iona eon e! medio cnsi único de dotar de 

recursos al presupuesto y  poder levantar sus 
carga*.

Hablase mucho estos dias de recau iacióu, 
y  se nos hace creer que ascenderá á una can­
tidad respetable t i rendimiento ds los im­
puestos, que ha de ser, en opinión de los pe­
riódicos oficiosos, superior á lo calculado.

No lo nigamo*. Tal vez forzando la má-

3uina se consiga que las cifras de lo tributa- 
0 aumente 7 que las urgencias del presu­

puesto seau atendidas y cubiertas, m ejoró 
peor; pero también se corre el riesgo de po­
ner en acción la fábula de la gallina de los 
huevos de oro.

¡Ojalá qne se aplica>en los esfuerzos de la 
Hacienda al descubrimiento de la riqueza 
oculta y á la ceación de uo buen catastro!

Porque la paralización cada vez mayor de 
la industria agrícola y en la escasa actividad 
del comercio, cada cía menor, no se pueden 
fundar esperanzas lisonjeras aunque los ren- 
dimient s tribu'arios aumenten en un mes, 
en un trimestre ó «n  un año determinado, si 
su pago se nace á costa del agotamiento de 
las fuerzas cuntríbi-tivas del Dais.

Si la* eontribuciODes son iguales ó supe­
riores al rendimiento de la tierra, ¿qjiién 
trabajará para el Estado, único que disiruta 
del producto del trabajo?

En estos últimos años ee va acentuando de 
un modo temible la corriente que sejiara al 
labrador de su campo, dejando i  éste aban­
donado y casi improductivo.

luvanclido éste por la miseria, y  enrare- 
ciéailose de dia en dia su población, que hu-

Í’e á las ciudades ante «1 azote que la hiere, 
08 pocos cultivadores que qu'dan apegadi's 
al t uiuño, tienen menee recursos cada dia 
para hacer frente á sus propias necesidades, 
r  sobre todo álas del fisco más imperiosas ca­
da vez.

Eatoes, ánuestroentecder.loquesignifican 
estos motines c.intra los recaudadores de im­
puestos; la iroposioilidad d* ; agarlos.

Porque, claro eslá que, cuando los contri­
buyentes pueden agar, pagan. No es fácil 
res ilverse á arrostrar lus perjuicios de todo 
género que la insolvencia acarrea, cuando 
hay posi ñlidad de evitarlos pagajido los im­
puestos.

Cuando estos motines estallan, y  el senti­
miento de la cxhurbita cia de aquAloa com­
parada con la pequeñez de los renclioiíentos 
toman la torma de protesta desordaneda y 
violenta. Vale, pues, la pena de procurar que 
se evite la lenetición de hechos semejantes 
todo lo má< que sea posible.

El Trmedio ss má* difiCiI de lo que parece, 
aunque ya lo dejamos indicado. Pero en es­
tos casos precisamente ea cuando debe t i  mi­
nistro de Hacien.ta demostrar sus méritos y 
condieioaes, para juitiflcar el acierto eon que 
se le ha enca.*ga<lo de ten difícil cartera.

bales de la ciudad y la ronda dé 
todos montados también,todos montados también, y em puim q^ qi 
cabo de aquella ronda la bandera ds vaioa- 
oia.

Marchaban des; ués tcdos )o t  i;f^os; ex­
cepto el ds la Pesca, que se suprimió. Tqdp^ 
elfos iban tirados por buenof troncos d { 
tro ó seis muías, cedidas al por m
cuerpo í e artillería, y bien enjeeít¿%*- 

El del «Comercio», que era el prímefo, está 
ya bastante deteriorado, y  no m vece los ho­
nores d é la  repetición.

Et del «Mercado», aunque ya visto, es uno 
d e io «q u em á s  agradan, por su buen gueto 
y  original composición.

Bl de «Baco» es, de los nuevos, el que ha 
resultado más deficiente.

El «Nido en la huerta», del Sr. Borras (h i­
jo ), volvió & verse con gran dtiéite. Ea qui­
zás la mejor concepción que ban tenido nues­
tros artistas, en matena de carros alegó­
ricos. Veintinueve labradorcitas, preciosas 
todas, iban en él: un verdadero encanto, 
t - Aun después de tan hermoso carro, causa­
ba igual impresión el de «F lora», deí señor 
Peiró, menos original, pero más monumen­
tal, é igualmente bello, y  tripulado tambiéo 
por lindísimas labradoras, todas rubias y 
vestidas de bianco.

El carro niievo del Sr. Romero Orozco^ 
«Perla del Mediterráneo», gustó mucho. E^a 
inspirado en una idea feliz, traduciendo grá­
ficamente aquella egres ión , tantas v^ces 
aplicada i  Valencia, dibujo ee sencillo y 
bonito, pero un poco atrevido para su ejecu­
ción material. La  concha abierta, dentro de 
la cual aparece Valencia, está colocadij muy 
alta, V la pobre muchacha va eñ tan moles­
ta posición, que da pena verla.

E l carro del «M igutiete». del año pasado, 
adolece también de esto defecto, pero es uno 
délos másorginalea y fantásticos, honrando 
á su autor D. Constantino Gómez; debe con­
servarse, y  restaurarse también, pue," resulta 
sigo deslucido.

Et euadro ecuestre de D. Quijote mereció 
et aplauso general. Los socios del Circulo de 
Bellas Artes deben estar satisf chos de su 
obra Todos ios penonajis estaban bien ca­
racterizados. Fieros y  gallardos, con un va ­
riado y excelente eqnipo bélico, k s  cinco ca­
balleros andant's; muy bien por los rasgos y 
hasta por la exoresión de la fisonomia' ti in ­
genioso y  maltrecho hidalgo (Sr. Pelfícer) 
tendido sobre la carreta, ruralmente conver­
tida en js n l» ; mny rusticóte, tunqns no bas­
tante obeso, BU fiel escudero, y muy propios, 
por su inda dontaris, todos loe restantes per- 
sonajes del num"roBo grupo.

El carta triuutal, obra ael Sr. FTlol, es de 
lo mejor que "e ha hecho para esta cabal­
gata. El molino de viento na sido una idea 
felici ima, pues le da mucho carácter y  di- 
buja una silueta elegantísima, coronando 
bien la agrupación de figuras y  atributoé. en 
CUTO* detalles se nota verdadera condición.

«Presas de amor» (ninfas heridas y aprisió­
nalas por sendos cupidillos), es un carro pre 
cioso, una verdadera carroza antigua, en for­
ma de gig¡autesca concha, de dibujo g¡allar- 
distmo y muy bien construida. ¡Lástima que 
el personal no respondiese por completo á 
tanta bellezal 

E l atrevido y hermoso carro del Sr. Peiró, 
las «Bellas Artes», con su globo cerúleo, pa­
reció bien en esta tercera exhibición.

Bl último le todos y el de mayores propor­
ciones, el d j  «Valencia», del Sr. Soriano To- 
rrejón, es magnifico, y  obtuvo general apro­
bación.

tierrabala cabalgata la comisión del Ayun­
tamiento, que se presentó con verdadera so­
lemnidad. Precedíanla, llamando la atención 
del público, los nueve guardias municipales 
á caballo, un cabo T cuatro individuos muy 
b im  equipai 09. El uniforme coD.iiste en le­
vita cerrada de azul muy oscuro, caico pru­
siano negro con penacho blanco, pata alón co- 
lant blanco y  bota alta de montar. Sn arma 
es el sable, prusiano también. La  montura es 
muy pareciaa á la de la guardia civil. Resul­
ta un uniforme severo y correcto, que de- 
mus-tra la inteligencia ael presidente d é la  
comisión, el teniente alcalde (y general) don 
Frotlán Salazar.

Seguían cuatro lujosos landós, con los ca­
ballos empenachados, en los cuales iba el 
AyuQtamieato 

lutercaladss en laeaba'gata iban algunas 
músicas, no toda*, de laa premiadas en el 
Certamen musical. Las dos de Liria, que han 
obtenido los primeros premios, ocupaban t i 
lugar preferente.

Llamó la atención, al principio de la carre­
ra, que Ip primitiva de Liria llevaba en la 
bandera un espeso crespón negro, en señal 
de luto, sin duda por no haber obtenido el 
primer pfemio. A mitad de la carrera se qui­
tó el crespón: dijeran que por orden del go- 
berusdor,

Üe lo que i uató la de ayer dieron testimo­
nio los aplaus ,s cm  que fué recibida eu va­
rios puntos, eepe^íalmente en la calle de San 
Vicente, donde se hicieron expresivas ova­
ciones á los carrt.8 más hermosos, á Iss mú­
sicas premiadas y i  la csmieión del Ayunta­
miento. Como en los últimos años, una de 
las cosas más celébralas fué la esbeltez y be­
lleza de las numerosas jóvenes que figuraban 
en loa carros.

A lae ocbo de la noche terminaba esta fies­
ta, disolviéndosela cabalgata con el mayor 
orden en la Plaza de Toros, de donde había 
salido.

L i r a O l l f l G l Ú l l Y l S i S E B I l l
La frecuencia con aue se reciben noticias 

de la resistencia opuesta en algunos pueblos

I  j  _   y y  _  I    I  _

I^a rabtk ljxB ta a l^ ix ó r le a

Era uno de los festejos culminantes dsla  
feria de Valeoci-i, y  no defraudó las esperan­
zas del público.

En la mañana del sábado fueron traslada­
dos lo i carros de la  cabalgata, de la.calle de 
la Juidana á la plaza de Toros, donde habia 
de organizarse, y  á las diez y media comen- 
ziron  los preparativos, dirigiéndolos el pre­
sidenta de la comisión de cabalgata señor 
Martínez Alov.

.4 laa doce se suspendieron los trabajos y 
se sirvieron, en las galerías de la misma pla­
za, nueve saeolentas paeliae á laa 130 Jóvenes 
que tomaron parte en este festejo.

Terminada la comida, se reanudaron los 
preparativo", reinando en ellos el mayor or­
den, gracias á la  actividad y  excelente orga­
nización de los encargados de dirigir la ca 
bal gata.

A  las cuatro y  cuarto comenzó á salir ésta, 
entre tos a; Lauses de un eoneurso muy nu­
meroso qué la enperaba en la espaciosa calle 
de Játiva.

La  cabalgata siguió el orden anunciado, 
f marchando al frente de ella un cabo y  cuatro 

guardias civiles á caballo, los claiínes y tim-

Del indicada oficio se ba dado cuenta á los 
letrados consistoriales.

•%

NOTICIAS
M A D R I D

A y  u n t a m ie n t o
Durante la ausencia del coacejal Sr. Rane­

ro ae ba hecho cargo de ¡a Teuencia de A l- 
ealdia del distrito üe la Audiencia el señor 
Minuesa.

Mañana se reunirá ea la Casa de la V illa  
laJunta Munieipal de Asociados, con el ob­
jeto de aprobar, entre otros, los siguientes 
acuerdos del Ayuntamiento: el relativo á la 
rebaja en el tipo de adeudo de la sal, y el de 
arriendo por diez años de los Viveros de la 
Villa.

La  Junta de primera eneeñanza se reunió 
ayer en el Ayuutim iento, á fin de despachar 
varios asuntos del personal.

*%
También se reu úó la comisión de Espec­

táculos, con el objeto de ocuparse de la solí- . 
citud dei Sr. Le Beuf, pidiendo licencia para 
el establecimiento ds ur a Exposición U n í- . 
versal en la Monclca.

La comisión acordó pase el asunto álas de 
Haciendo y Consumos, y  se pida al miníete- < 
rio de Fomento el oportuno permiso para el 
establecimiento d i oicho exposición. ’

Asimismo se acuparon los ediles de un ofi­
cio de los actores Sres. Mata y Bueno, que 
piden revoque la Corporación municipal el 
acuerdo de la  misma, concediendo t i  teatro 
Español por concurso al Sr. Guerrero.

a «
D. Rafael Disz de Arguelles, teniente al­

calde interino del distrito de la Universidad, 
decomisó anteayer condderable cantidad de 
pan falto de peso, que fué repartido entre los 
pobres.

Con sobrada razóq censura estos dias la

f rensa el criterio qne paroqe predomina on 
a c:mÍBÍÓQ de Policía urbana, de cuncpdsr

f'Or la  friolera de cincuenta años, p un par- 
icular el arreedsmieoto del servicio dp la 

Tmpieza públiea por el tipo de 650.000 pese­
tas anuales, que le entregaría el Ayunta­
miento

Bl dictamen redactado po. la comisión y 
basado en conéiciones tan on ‘rosas para loa 
interrses munic.pales, fué leído al alcalde, el 
cual parece que opuso los gravea inconve- 
n le itesqn e  o fte c ia i hizo razonadas obser­
vaciones á tal dictamen.

El señor conde de Romanones expresó que 
el plazo de cincuenta años debia rebajarse á 
treinta; que el tipo del cánon d ti contratista 
en los tres primeros años debiera ser etdó 
^ .0 0 0  p>'setu, y que este cénon debiera ^  
Ayuntamiento ir rebajándolo porqu in ijve- 
nlos proporcionalmente hasta el último que 
debiera ser de 200.600 peseta*.

La  comisión, ant^ el criterio expuesto por 
t i  alcalde, según niie?troa informes, ha re4- 
rado el dictamen, y piensa estudiar el asunto 
de nuevo.

Eu la reunión celebrada en el despacho del 
señor minirtro de la' Gobernación por b s  se­
ñores duque de lamamea, conde de Roma- 
noa«s y Cemborálp Eápáiia, se tra tó le  bus­
car la íóim ifia de aroqglo,^ea vista de la co­
municación pasácla por la comisíóñ provin­
cial al Ayuatamiento, iBsnazándqle con ao- 
currir á la via a b n q jo  ds no págar en pn 
dazó prreQtofm, Iq jraépl MpDjmpio d e »  á 
a Diputación por d íB iÍM  atrasados al ¿on- 

tingeote proviiiciti 
El Ayuntamiento, po^ resultado de ejerci­

cios e<*rfado9, es deudpr, no solo á la  Diputa 
ción, sino á varios rciñttatistan por |iete yxí- 
llones de pesetas, teniendo qonsjgn^dq^ gglo 
para el pago de'^s^s créditos en los ptesu- 
puestü* 406.000 p rsV f^

De esta cantiaad, sé'qcordó en la  reunión 
indicada que t i A^úutáipienjo abone á la Dir 
pntación 100 OOf^peie'tu qnuáles en seis 
zos, quedando tapibléii áqtoripad<’ el 9r. SíS- 
paña para gestionar cl§ jas piputacioneé la 
fórmula de que éfi treinta anos se realicen 
to fos sus créditos.

Esto último será objeto de una reunión, á 
la que el Sr. España invitará i  los acreedores 
de aDiputación.

F irm a  4 r  la  rrigstatr
Ha firmado ayer la reina en San Sebastián 

las siguientes disposiciones:
R-Bulviendo á favor de la Hacienda la com­

petencia RUBcitada entre et gobernador civ il 
7 el deligado de Hacienda de Málaga.

—Conmutando por seis meses de arresto la 
pena de tres años y seis meses de presidio 
que l» impuso la Audiencia de Madrid á V i­
centa Romero.

— Nombrando canónigo de Cádiz á D. An­
tonio MoraliB 

— Nombrando los tiguientes fiscale*: de la 
Audiencia de Burgos, á D Federico Monto- 
ya, y de la de Huelva, á D. Primitivo Gon­
zález.

— Conmutando la  nena de muerte por la in­
mediata inferior, á Isidoro Castillo, senten­
ciado por la Audiencia de Guadalajara.

— También ha firmado la reina un decreto 
modificando la disposición sexta del arancel 
de aduanas sobre hilados, seda, borra de seda 
que venga i enrollados eu carretea de madera 
ó cartón, los cuales sufrirán un descuento 
d ti 45 por 100 en el peso da los carretes.

Hoy saldrá para San Sebastián el alcalde 
de Madrid, señor conde de Romanones, que­
dando eacargttio, durante su breve ausencia, 
de la alcaldía t i  Sr. Lu jin , teniente de alcal­
de del distrito del Congrego.

Pocas personas de las que han viajado por 
la linea aei Mediodía habrán dejado de co­
nocer 4 una pobre anciana, que general­
mente era eunoclda por la eieyx de Mauta- 
Mtret.

La causa de su popolaridad era debida á 
la Borprindeote facilidad eon que im provi- 
eabs poesías, alguBas de las cua:es no se ha­
brían desdeñado de suscribir los mejores 
poetas.

Ha muerto á la  edad de cerca de ochenta 
años, y  todavía en sus últimos tiempos acu­
día á la estación á la llegada de loa trenes 
para hacerles coplas á loa viajeros, que éstos 
solian pagar á veces largamente, sorprendi­
dos del ingenio y rara aptitud de aquella 
mujer.

De esta manera se ha ganado el sustento 
casi toda 81 vida, habiendo llegado á dís- 
fia tar en toda España de verdadera popuiá- 
lidad.

Descanse en paz la pobre anciana.

L o s  In to g p ls ta s
Los intogrietas se proponen tomar parte 

muy activa en laa próximas elecciunes de d i­
putados provLQciues 

Para preparar la campaña ha salido de San­
tander, condireceidn áflilbao, e l^ r. Nocedal,

3ue después ir i  á San Sebastián y Pamplona; 
e Andalucía se ha encargado el señor viz­

conde 1 e Alcira; de Lsdu, Sr. lázaro; an 
Bargos dirigirá la luéüa et Sr. Alonso de 
Prado, V á Cataluña irá en 1.* de Agosto el 
Sr. Calí y  Astrell.

También en Madrid presentan un candida­
to: «1 mism'i Sr. Lázaro, que dirige las hues­
tes integrista" de León.

Nuestro distinguido amigo y antiguo com-

Sañero, el ilustrado escritor D. José Ibáñ*z 
iarin, ha tenido la inmensa desgracia de 

perder á oua prociosa niña, por lo cual en­
viamos á sus afligidos padres nuestro m is 
sincero pésame.

El Veloz Club celebrará junta general ex 
traordínaria hoy martes, i  las eeis de la tar 
de, con objeto de dar cuenta de las dimisio­
nes de los señorea presidente, vicepresiden­
te, secretarios 7 vajioe vocales de la i unta di­
rectiva, y  proceder á la elección de los seño­
res que deban sustituirles; al mismo tiempo 
para proponer á la J unta general uua moui- 
ficación en la fecha en que ha de empezar el 
pago obligatorio de los créditos.

Ls  madre del Cartufanc, herido como saben 
nuestros lectores en la Plaza de Toros, en vis­
ta del misterio que encerraban los telegra­
mas que recibía r^pecto de la enfermedad 
de eu hijo telegrafió ayer maQana rogando 
que le dijeran la verdao y  le contestaron qne 
en loe primeros momentos, y  con objeto de 
no alarmarla, ee le habia dicho que la herida 
era insignificante, pero que ahora se le pue­
de decir la verdad, puesto que ha desapare­
cido el peligro que en un principio se creyó 
inminente.

?ne padecía, el presidenta dej|  Compañía de 
érrocarriles del Norte, D. Francisco Sepúl- 

veda, que habia alcanzado nna importante 
personalidad en e l mundo de la política, bq- 
piendo sido gobernador dé Barcelona, A li­
cante y  otras provincias.

Su nombre figuraba también con fama en 
la esfera de' Iba negocios, y ha constituido 
ins fuerza efieaz y honrada en las principa- 
es iniciativas dti marqué* de Cdnifllea.

Damos nuestro pésame más sincero á sus 
hijos, los di8tín>'U-do8 escritores D. Ricardo 
y D. Enrique Sepúlyeda, y ¿  toda su distin - 
guida familia, que, si no consuelo, por ser la 
pérdida tan inmensa, encontrarán siquiera 
verdadera satii f« ccióp en las geperales mues­
tras de eeutimiento por la muerta de dou 
Francisco.

E lcataver ha sido embalsamado, y sera 
conducido i  Madrid pará devu lo  al panteón 
de familia que existe en la ¿acramcutal de 
San Imrenso. __________

a sm e -tro s  d e  in s t r u c r t ó n  p r in r s r i ia

Por el rector de la Universidad Central se 
han hecto los nombramientos de maestros 
para jas escuelas siguientes de la ppoviocia 
de|M»¿icL 

P . Bonito Boioy ^ » n o ,  dp B ita; P- ftan- 
ci^ícpiiebli* é Iglesia*, da Y a lfi* l«qD O { qon 
Tcm*s Martín ae Hijas t Benero rile Ganen- 
cía; doña Maria Luisa fiodrigo y Fernández, 
de Alcorcóc; doña Pilar Martínez Dueeo, de 
Peralejo; dona Maria Poyatos Síntisteban, 
de El Boato; doña Ucles y Torres, de
Fsntcnes; doña Quintín» Petra Ortigosa 
Casta, de Salamanca; dofi^ Imcia Regina 
Pprei i^em á», de S»n Mames; M ña Purifi­
cación Tuñón Garda, de Puebla de la Mujer 
Muerta; doña Jovit» Josefa. Mbhjá® Arroyo, 
"p Navas de B iiitiago; dojta é¡lvare
.odiíguez, de Vtiilta de San Antonio; d ^ a  

..Ifonra Marinas Grande, d* Rt^iicgordo; do- 
Ü* Josefa Psacual Ota B u ig ó ^ x d e  Cabani- 
I lu : doña Carmen López Sofi Josfí, 4® Colmer 
nar de Arroyo, y doña 'Yiqtoriaua Becerra 
La^ón  de Guevara, de Corpa.

L a s  S ac ram eiita le f
No ae ha dictado aún por la autoridad or - 

dinurjael auto de proeesamiento con tr»e l 
Sr. Pérez Obóu, expreaidente de la Sacra­
mental de San Gines y San Lula.

£3 juez actual de primera ipstanoia del 
Hospicio, Sr. Cañabate, eitáestiifiiandodeto- 
^ id liqsote ios muchos folios que ya se hap 
aglomerado en el proceso U»mad,o de las Ita* 
cramentalea, can laadaclaractanes de veiios 
cofrades y las actas y  escrituras grtaéutadM,
*  petición del juez, en la esciibaái» reapeC’ 
tiva.

*•*
En la Vicaria de este obispado se ha j e ­

tado una providencia, rogandoá'láautoridad 
ordinaria disponga sea visitadó él herinanq 
mayor de la Cofradía del Amor Hermoso por 
un médico forense, j  que ésta extienda el 
correspondiente certificado, de que se le dara 
cuenta á aquel tribunal eclesiástico.

B eao lu e lon es  de C ra e la  j  Juatieln
han nombrado:

Magistrado suplente de la  Audiencia de 
Ciudad Real á D. Manual Barenc» y  García.

Idem de la  Coruña á D. R limupdo Navei- 
ra y a D. Juan Nepomuceno Jaspe.

Idem de Toledo á D. Mariano Navarro Var­
gas y á D. Juan García Criado.

Escribano de actuaciones de Viílalva á don 
Baltasar de Paz j  Gajoso.

Idsm de Nava del Rey i  D. Toril io Diez 
Beitas

Idem de San Clemente á D. José María 
Girón y Rubio.

Idem da Aranda de Duero, á D. Manuel 
Martin Plaza.

Idem de Cabuérnigt, á D. Francisco Véles 
y Vélez.

Idem de Tarrasa, á D. M.guel Pérez N a ­
varro.

Oficial eeg'ii do de sal» d® la Audiencia de 
Cuenca, á D. Eustaquio Lucas y Martínez 
Rozas.

Médica auxi íar de la administración da 
juaticiii 7 paaitencisria de Tarragona, a don 
Ignacio Carbó y Valles.

Idem id. del distrito del Mar (de Valencia), 
á D. Federico G'rrígae--* y Romero.

Se ha mandado expedir real carta de suce­
sión á favor de doña Margarita Luisa de 
Guignar de Saint-Priest en el titulo de duqua' 
de Almazán, con graudeza de España de pri­
mera clase. __________

begiín noticias telegráficas comunicadas 
por t i  cónsul eapafio! en Marsella, se baq 
dado en aquella ciudad repetidos casos de 
e^era, si bien hasta t i  presente los seguidos 
de defunción hrn eido pocos.

E l ministro de la Gobernación, cuidadoso 
de cuanto se relaciona con la  salud pública, 
dictó ayer rápilamente las órdenes opor­
tunas á loa gobernadores de las provincias 
marítimas y  á los de la frontera, pái^ que 
adóptenlas m is rigurosas medidas de pre­
caución.

Ayer se verificó la anunciada reunión de 
los obligacionistas de Osuna, para e l nom. 
bramiente de la comisión liquidadora qne 
ha de incautarse de los bienes pertenecien­
tes i  la  casa y estados de este nombre.

Hubo algnna discusión acerca de ai para la 
designación de imperar el ecitotio de prefe­
rir t i  número de acoionistas preaentes ai de 
acciones representadas, se llegó por fin i  un 
acuerdo, designándose por unsnimidad los 
cinco individuos que, en representación de 
las scciones, formarán, con dos designados 
por 1̂ Banco de Castilla, la comisión indi­
cada.

Esta se reunirá hoy para dar comienzo á 
sus tareas. __________

Lae  v e rben as
Se nos asegura que entre numerosos veci­

nos de tas calles del Mesón ds Paredes, To­
ledo, CalatiaTa y otras de aquellos bairioa. se 
agita la  idea de acudir al señor alcalde <m 
suplica de que se lea permita celebrarlas 
traáicLonaUs verbenas de San Cayetano y  la 
Virgen de la Paloma, en la forma en que ae 
han venido celebrando años anteriores, aun­
que eon algunas limitaciones ea lo que res­
pecta á los bailes en la vía pública.

A  éste efecto nombrarán los citados veci­
nos una comisión que practicará las oportu­
nas gestiones cerca del señor alcalde.

Tenemos el gusto de rreomeadar á nues­
tros lectores losservicios délSr. Barreras, Avi- 
cui-Ton, ccn diploma de la escuela de fieicuf- 
lura de F  ancla, práctico en la in4*"®taia Jn~. 
Guiadora y cria artificial ds toda clase dé 
ave».

Por ai alguien desea asociarse t i Sr. Barre­
ras para la instalación de esta industria ep 
España, darán razón en la Ádministráclóa 
dé este diario.

.^ e r , á las once de la mañana, ha fallecido 
en Pozuelo, á consecuencia de la enfermedad

PR O V IN C IAS
I n r e n d t o  eis I z n a l lo z

Nos dicen de Granada que" eb el mañana 
del viernes se produjo ún iñcendio etí Izná- 
Uoz, quemándose dos casas, propiedad d »
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EL'GLOBO
D. W *op fP  4e j  1(
otra.oe a O w S v b o i i ' l^ é q ^ í ;  M*(t^nez, 
cuales Quedaron destruídna por cbmpls'o.

La p rim er»i^c lfch ri éiiéis la ocupaba di)q 
q « f  MfiÁ» « W « p i á a  M  

eil»bQ fl«o«fitdrM [, eéleaáendeieíee'pérdidw 
ocasiónsdasl-dirtio ■g «ts 'eB  unas 4 000 pea 
getap d « e p ^ ^ u ia  y  ip ú  de 3.0W
en mue5lei'd»-mMt-T'S^ÍB*qo«n»a«e. , 

SáptK  Cdifieto e 9 ^ ^ .^ a tu ^ o  pqr #1 ép- 
brpíftf p .  B^Q wJo PMítep ííltortM . al <W  
pei(l|!rip uflM 1.000 p e | e ^  éUTre granos, n -  
psi y  mnéH'^, -' ’ . . .

Se déSéon oeen laa causas de dicho mcen- 
dio'. '•

. f | « Í # i g e ^ ^ R a d l s
Tambiéo iiospáito;^|P d»(.Qi»jied«, <tu« 

en 1* maSetip del 2q ^  nail renibidq pa ips 
cen frqs 'ó fle iu » Pe a q u r ^  9{lpii*Í vp  daí*; 
grama dé Gua^x. dabde' egenta- qe hsberíí 
alterado el erdúa ^úMéeo e i^ ^  puéÚo d e i l -  
cudiadcl.pai4tdc jodieial.dS'^afiix. . .

La  causa del motín b (  sido el sriieudo de 
los Consumos, siendo ef álBOTÓrB'Jo gran 
mqgottjid.: UataodO los amptinados d « in­
cendiar el fielato.

La  guardia civil ha hecho varias prisiones, 
>oiiiendo i  loa detenidos á disposición del 

ju ez._r.' . .
A  última hora la  población estaba compíe- 

ta^iente tranquila. _ _

En el expediente incoado contra el Avua- 
tamieoto de Ectj» por débitos de 40 000̂  pH  
setas j)o r Consumos y  otros conceptos, la de- 
le cc ión  se ha confotmado, con ei dictamen 
dm negociado de Tesorería contra aquella 
Ctsporación.

Ha sido procesado y  suspenso el Ayunta­
miento de Lantejuela (Sevilla), i  virtud de 
expediente instruido jior «  delegado (¿ I  go- 
barnedor que fué i  in«peccioiiar t# adminis­
tración municipal dieqp pueblo.

Loe preparativos electorales empiezan ate­
ner Ínteres en la provincia de Salarnsuc».

El Sr. Gailo^ diputado por Béjar, ha desig­
nado los candidawB qye p^erjéeráa las sim- 
pitiss dsl G obi*np, aa 1m Síes. D. Nicolás 
O liva  y  D. Angel Pérez de Agr-da 

E l Sr. Bullón, por su parte, hará igual d&- 
sifD&ciÓD, previa la consulta con sus amigos 
del distrito, á cuyo fin salió et viernes para 
la sierra.

En Ciudad Rodrigo parece que el Sr. Aijo- 
na se propone también» cpmo en otras oca­
siones, eonsultsr la opinión del distrito para 
dpeignar U  candidatura ministerial, citándo­
se con este motivo los nombres de los seño­
res Vssco, Guerreira, Luua y Taravilla (don 
Víctor).   '

Pqr la alcaldía del pueblo de Rágama se ha 
•Bsiado al gobierno e ir.l de Salamanca uae 
relación detallada de lo.s sucesos ocurridos 
dias ha entre varios segáfiores.

Según en alia es relpt#. vario* segadores 
en numero de 140 acordaron declararst en 
huelga pidíoBdo su ip fito  de jornal. Lo» 
nuelcuietas, viendo que los propietarios no 
áeoédian á sus pretensiones, trataron de im - 
psdir que otrossegadores empezaran su tra­
bajo ordinario colocándose en los caminos.

Kl alcalde de Rágama dió parte del hecho 
al jefe de la guardia c iv il de Peñaranda, o r­
denando que salieron del pueblo los huel­
guistas hasta que, terminado el conflicto, 
so|vi«ran á sus ̂ e s »  en les mismas condi­
ciones que antes de la  huelga.

C r a t e  a te n ta d o
El sábado á la llegada del tren núm. £90 al 

kilómetro 16'700 de 1& línea de U til a Valen­
cia, entre las esUcioaea de Rebollar y Re­
quena, tuvo que parar por haber tropi zado 
la máquina con un pedazo de rollizo, de dos 
metros de longitud, que se hallaba sobye l «  
vía i  la séhda de laou rva  ds l menciquado 
punto, produciendo la rotura de los tubos ae 
contravapor, torcida la varilla transversal da 
los llaves de los grifos de purga y  torcido el 
travesero del puente de los parábolos.

La expresada madera ha sido conducida ó 
las estfciones de RequenpyU tirt para ver si 
»e  había caído de algún vagón en marcha, y 
orno los cargadores no Ja reconociston, todo 
lace creer que se trata de nn hecho orí- 
Din al.

Afortunadamente no hay que registrar des­
d a d a s  personales.

El señor gobernador ha dado los convenieu- 
tes órdenes á la guardia civil para la buscay 
Captura del ó de loa autores de la salvajada.

La cuestión de la carne en Sevilla sigue en 
*®r y estado en que se encuentra 

esaf el primer día; los carniceros se niegan 
aceptar las condiciones en que el Avunta- 

Qiento quiere se haga la matanza, por creer 
es perjudica, y  así lo bau hecho constar en 
as repetidas reuniones que se están verifl- 

oando con e! fin de venir a nn acuerdo.

Es de esperar, sin embargo, qqe Mts asta­
do de cosas no se pAoUibgue m dch» tfempe,

£ues p rece que los cabeceras de partido to- 
laríaula resolución de matar por su cuenta 

si los carniceros se negaran en absoluto á to­
mar las carnes.
I Esta, sin embargo, i o es más que una de 
Iqs versiones. qÚA obrrent qú », eoill» otras 
mimhas, no f«bpn  tomarse a tp ie  de.a lstra .
• Ep la reugiónqqfi se verifique drcidjrán 
IpSflusñoB de los esjones, el partido qne han 
É© tomar, j  creemos que aparte de las razo- 
9e» hue pudieran tener, deben, en beneficio 
ds¡ público, adoptar temperamentos de tem- 
p l ^ a ,  y  oí mismo t is m ^  el Ayuntam.'ento 
áO ^ ionar cnanto antes la cuesrún, i^ué al 
p o n  qne vamos no lleva trazas de concluir 
ñusca.

Bste más que ntd ís «■ al llamado áarre- 
g lf i io ,  pues la carne que se come no es que 
Bes mala, sino que los encargados de su ex- 
psodíción son i eivonas inexpertos y  no sa­
ben cortarla, prim ovérdose con este motivo 
todos los días frecurntes cuestiones, que tie­
nen el mercado en un estado anormal y p ' li- 
gtosoi

* «
Ha circulado por Sevilla públicamente el 

rumor ú equ a .á  cons. oueuci^del deqcubri- 
miento en eots cájallai de uaa filbrioéplaa- 
destina para la acuñación de monadas de 
plata, apa 1& misma ley que las que fabrica 
el Gobjeino, la autoridad judicial Sabia da- 
crptadn-la prbíón de un acaudalado íodus. 
trial, qae según se dice es quien realizaba 
tan pinfúe cegodo; y que mss tarjie Iq había 
imesto |n libertad, mediante una fianza me­
tálica de 125.000 pese'as.

Itesicir San  Sebtu aA n
En ej,crucero Fíccaya vendrá á San Sebas­

tián <11»  representación de la Diputación viz- 
cpipa, M ra oreseniar sus respetos á la regen­
te y  saladar i  ia Diputación hermana,

*  »
Ayer á las cinco de la tsrde estuvo á pun­

to de que ocurriera una desgracia.
Un niño de diez años de edad íl&mado Ra­

món Fernández, desconociendo el peligro á 
qyie se exponía, se puso a jugar en las rocas 
Que-bay al pie de la escalera qne da á la ca­
lle Roína Regente, y una ola le «upatró al 
mar, en el que hubiera encontrado '.a muer­
te, á no ser pot el valer de un joven que se 
arr. jó  al agua y  consiguió salvarle, y entre 
loa médicos Sres. López y Cjsdrado, que por 
casualidad se enconuaban allí, y Us perso­
nas que i/esenciaron el suceso prestoiou los 
primeros auxilios al niño consiguiendo lle­
varlo á su domicilio completamente restable­
cido.

•«  «
De la COI beta Nauíilus transbordarán á la 

fragata Almama. con objeto de hacer el repa­
so general de las materias que comprende el 
programa de fin de cartera, los guardias ma­
rinas D. Carlos Preyster, D. Miguel Sagrera, 
P .  Juan Tam iyo, D. Ramón Rodríguez, don 
Angel Carrasco, D . R im ón do la Fuente, 
D. Sebastián Gómez, D. Lucio CeJreiro, don 
Luis Caatro, D. Angel Fernández Piña, don 
Andrés Freire y D. Ssnén Coneda.

•¥  ¥
En la playa de Gros se ha instalado ya una 

caseta de baños; hay también colocadas, ma­
romas fijas en fuertes esta ios para seguridad 
de los bañistas y  on iea una handera espa­
ñola.

No hay duda ninguna de que con el tiem­
po y tomando las precauciones debidas, con­
taremos oon dos playas, la Concha que pu­
diera ser para los Danos c.jrrientes, y la de 
Gros para baños mas tuertes ó de oía

c S c l i E N R l G A R i E R t C , °

SUCESOS
C h o q u e  d e  e a r ru s ^ jc s

Frente al núm. 97 de la ealle de A lca li 
ocurrió anteanoche, á las oeho, al volver el 
público de los toros, una sensible desgracia. 
_ Subía cor dicha calle un tren v i*  y bajaba 
el coche de punto núm. 152.guiado por Juan 
Bautista Claré Kl vehículo ib * ocupedo por 
dos señoritas y  una sirviente, hija y  sobrina 
las primeras de D. Ruperto Lóofz, dueño de 
la casa de préstamos de la calle de Ŝ aii Joa- 
ju 'n , numero 8.
.puárás del coche, y con ja excesiva velo­

cidad de costumbre, seeuía el ómnibus nú­
mero 100 de ios ferro arri ss da Cécere* á 
Portugal, que conducía el mayoral Mariano 
Brftu,

El ómnibus, por dar paso al tranvía, s« 
echó encima del coche, y le dió tan fuerte 
g  •hie qae le hiso vulcar-

El cochero Juan Bautista cayó al suelo.

posándole por encimó Us ruedas de su ca­
rruaje.

Las señoras cayeron también debajo deí 
coche, pero, por fortuna, resultaron ilesas, 
no cebiáadole igual suerte á la sirviente Is v  
bel Benaviden, que recibió dos extensas he­
ridas en ambas piernas y otras de menos im­
portancia en ia  cari, brazos y manos.

El co ibero resuljó con dos costillas fractu­
rad»». CD. ^ t i ó n  polpionar y v a n u  iesionea 
en diferentes partes del cuerpo.

Ambos heridos fjeron  conducidos al Ga­
binete m élico del barrio de Salamanca, don­
de .os médieos de guardia les prestáronlos 
auxi ios de la ciencia.

Bl ja ez  de guardia, Sr. Mesa, tomó decla­
ración á  1<» heridos, que fueron trasladados 
después en grave estado al Hospital de U  
Princesa.

E i i t r r  c u ñ a d o s
_ En la caea de socorro del distrito de la La­

tín * idgresó anteanócbe, álos oqbo, ,ub su­
jeto llamado Si'uón Vázquez, á quien los m é­
dicos curaron uha heridk grave en el vientre 
que le infirió su cuüado.Chrioco López.

I'arece que éste sepreapntó en cuarto de 
Simón, habitante en el Baseo de loa Melau- 
eótie is, num. 6, piso bejo, con el objtío da 
desafiarle; pero al advertí* que se hallaba ce- 
nasdo,indicóle qus continuase y que abajo 
le aguardaba, -  X

Cuando Simón salió v ió  que su cuñado te­
nía empalmada ui a navsja, y  trató de recha­
zarle dándole un golpe en la cabeza.

Entonc-s Ciríaco le infirió la herida de re- 
ieréneia.

Este desagradable suceso hatenido por ori­
gen una cuestión promovida por los mujeres 
de ambos.

l a t r n t o  d e  s u ic id io
Anoche intentó siiicijdarse en su domicilio, 

calle de Santa Engracia, BÚm. un ayeto- 
no llamado José G.mzález A'varez, quÍM, 
para conseguir su objeto, tomó i f i i  peqttená 
cantidad de pntasa.
_ En cuanto sintió los efectos de la intoxica­

ción, el mencionado indiviluo se preaeotó.fia 
e l hos i jU de la ITincesa, en donde fuó opor- 
tunam-ntft auxiliado.

La falta de recursos iué el móvil que, se­
gún dijo, le había inducido á atentar contra 
su vida.

t^n r o b o
A yer mañana, á las doce, se descubrió nn 

robo en el piso cuarto de la casa núm. J l I  de 
la calle de Toledo. '  . ^

El inquilino del piso, que tím e e.stahi|#i<l# 
una buñn'ería en dicha casa, guardaba en 
una Cómoda 6 000 reales, de ¡os cuálqs qe 
apoderaron los ladrones, miantras el diieño 
se encontraba dedicado á s t »  quehaceres,

L o4 ladrones no han sido hall idos.
_ —Juan Peña, que sufría etiques de enor 
jenaciÓE mental, ae arrojó des;le uno dé los 
balconea dei piso segundo de la c^sa núm. 51 
dts la calle de Bravo Murillo. . .  ,  .

Fué trasladado en mal estado á la casa de 
socor.o de los Cuatro Camino».

—Ayer mañana, loa guardias Julián Pérez 
y Pedro Fernández, capturaron en el término 
de Villaverde á Mati»s García López, autor 
ds las heridas Inferidas dias faá á Francisca 
Buiz Abascal.

— D Rafael Domínguez Villalobos, habi­
tante en la calle del Diviao Pastor, núm. 24, 
principal izquierda, dió ayer parte 4 la dele­
gación de vigilancia, de que su criado Ramón’ 
^ p e z  Peres, <Je dieciocho años de edad, ha­
bía desaparecido llevándose un reloj de pla­
ta y 14 pesetas.

— A  las doce de la mañana de aver fué de­
tenido en la calle de la Montera, Jerónimo 
Callizo Almendáriz, de veintisiete años, sol­
tero, natural de Madrid y habitante en la 
calla dfi las Peñuelas, núm. 18, por expen­
der billete* de la lotería que había sido ya 
sorteada.

— A las tres de la tarde de ayer, Gregoria 
Heraéndez Ga'én, de veintitrés años, solte­
ra y habitante bn la calle del Amparo, nú­
mero 82, denunció á Vicenta González Diaz, 
de cuarejía 'y oého años, soltera, uatural de 
Coria (Cioerps), y  José Medina Alarcón, de 
veintitrM años, natural de Ocafla (Toledo), 
habitantes ambos en la misma casa que ja 
Gregoria, nor haber sustraído varias ropas 
de un baúl de Ja denunciante.

Fueron detenidos, ocupándoseles una pa­
peleta de empeño de las citidas ropas.

—Ayer tarde á las cinco y  media riñeron 
en los alrededores de la estacióu de las Deli­
cias Antonio Dorado Rabadán, casado, jo r ­
nalen, natural d rü fd a  (Toledo), habitante 
en la calle de Atocha, 88, principal derecha.   — -  — •  —^  —  — y s o a v a ^ a » »

y Demetrio González Paieja, ae SBíenta j  
cinco años, viudo, natural de Fuente el Fres­
no (Ciudad Real), domiei ia io  en la calle de 
Mendez Alvaro, núm, 2, ocasionándose mu­
tuamente varias heridas que les fueron curar 
daa «"u la casa de socorro correspondiente.

— Â las nueve y media de anoch* unos mu- 
ehaclios hicieron caer en la calle de Lava- 
píes, á Maria Martínez Navarro, de cuarea-

ta y  nueve años, v¡uca, natural de Loreá 
(Murcia), habitante «n la calle da la Pe, nú® 
mero 19, la cual se ocasionó una herida en 1* 
cabeza que le fué curada en la casa de soco­
rro correspondiente, pasando d«puéa al Hos­
pital provincial.

Ignacio Ruiz Gabia, de setenta años, 
casado, vigilante de cocheros de punto, natu­
ral de Valdemoro (Madrid), habitante en la 
plaza de San Ildefunso, núm. 34, infirió ano­
che en 18 plaza dt*l Progreso una herida gra- 
ve en el costado izquierdo i  Vicente Maeso 
rernandez, de tre in lay  dos años ca odo, 
cochero, habitante en la plaza de la  Morería, 
numero 7.

El agresor fué puesto á dispoaieión del Juz­
gado de guardia, y el herido conducido ol 
Hospital Provine al, después de curado en la 
casa de socorro del distrito coireapondiente.

— De Isa obras del cuartel d i la reina Cris- 
tíra , tuvo la desgracia de caeree ay. r Juan 
Zuazi Villena, ríe cinquenta y  un años, natu­
ral i e  Bftlmontc (Cuenca), oomiciliado ea la 
calle do Sev'ovis, núm. 27, a lien á n d o se  
una contusión en ei pie IzquiOTlo, de pro­
nóstico reservado, que le faé curada en la 
casa de s-corro corresuon diente, pasando 
después al Hospital Provincial.

GACETA OFICIAL DE HOY
Real decreto elevando á la cate­

goría de escuela superior la elemental de Co­
mercio de Málaga.

Ei día político
Ha producido excelente efecto el triunfo 

alcanzado por nuestros valerosos y sufridos 
soldados en los pantanosus é issalubres te­
rrenos de Calagsráa en Filipinas, sobre los 
moros de M ind«n«o. de que da cuenta el des­
pacho que en otro sitio publk-amos.

Ĵ a patria ha poelrarse además, de satis- 
faena, agradecida al esfuerzo de sus bravos y 
leales d«(eu8ofes«B aquella* remotM reirio- 
nes.

Pero la opinjón se muestra bastante uná- 
niipé en dea.^, que )o ‘ra#s pronto posible 
^agaterm iUQ «ii»,_ (^mpañ#, »n la  que la 
Ujpslubfiéad nal clUna, entrápor mas en las 
htfpa qus ocasiona e I las nUs de nuestros 
soldados, que las que ocasiona el enemigo.

'X -

Se cqinentd ayer en los círculos políticos 
la nimisión del capitán general da Aragón. 
Ss. pargéí. , ^

Como al solucionarse el conflicto de Zara- 
gosa se habló del propósito de dimitir que í 
tenía el general Bargés y fué negado en ios 
centros oficiales, ayer causó cierta sorpse^a 
la resuelta actitud del jefe del {quinto cuerpo 
de ejército. ,

En efecto, el Sr. López Domínguez recibió 
anteayer una carta anunciándole la dimisión 
y  fundándola ea motivos de salud. El minis­
tro de la  Guerra le contestó á seguida tra­
tando de aisuadirli de uaa resolución que, á 
á BU juicio, uo estaba suficientemente moti­
vada.

Pero ayer se supo que en la  orden general 
de la plaza se despidió el Sr. Burgés de sus 
BuborUinado.í, dando asi i  su dimisión carác­
ter irrevocable. Sin embargo, no entregó el 
mando, sino que como sucede siempre que se 
s'isenta un superior, al salir para Hijsr el se­
ñor Bargés, se hizo cargo del despacho ordi­
nario el segundo j 'fe .

Cuando el Sr. Moret conoció estas noticias, 
fué al ministerio de la Guerra y  conferenció 
con el Sr. López Domínguez, y se dice que 
éste eacribió una carta particular al Sr. Bnr- 
géi. significándole su disgusto por te actitud 
que ha adoptado.

Con respecto á la dimisión, antes de resol- 
ver esperará el Sr, López Domínguez que le 
conteste el Sr. Bargés 4 su carta de ante­
ayer.

Entre los militares fué ayer muy comenta­
da 1a publicación de 1a orden general del 
quinto cuerpo de ejército, antea de haberle 
sido admitida la dimisión.

El ministro de la Guerra celebró ayer va­
rias conferencias telegráficas con el Sr. Sa­
gasta, y según parece, s- trató de la anun­
ciada combinación de altos mandos m ilita­
res, la cual tendrá ahora por base el traslado 
del general Bargés.

Se cree que la combinación se limitará á 
dos distritos. yendo el Sr, Mecías á la Capi­
tanía general de Aragón, y con respecto al 
Sr. Bargés, unos creen que irá á mandar otro 
cuerpo de ejército, y  otros que quedará ea 
situación de cuartel, ya que d im ití por mo- 
tivosdc salud.

La combinación es casi seguro que no se

íle va r i & cabo hasta de»pnás d » que Mgresa 
él Sr. S*ga.stá que, como J l  hímos iSichc, se­
rá dei 10 al 18. ■ "

•  •
El Sr. Moret se encuratra rertabloeido de 

su eniermédad.
*%

Pasa de ciento novent; 
te de las obluacíones 
con . ^

E l é a n je  . -------------   - i -
pesetas cada nna por d f  f  ¡jp ^  Duinipn-
tás, que son las más solicitadas, sé ba leilT- 
zodo en gran paite y i^aédart \ef® iii»da lá  
uno ó dos días.

inta millqoes el impctT 
I del Teéóro nk^óci^áá

1 el público.
!1 canje de .mil ob l:gseion*s dn cin.eo to il

Los ininisterialfs negaron ayer todo fun­
damento al rumqr i'e que el ,Sr. i^ d é p f ip  
haya llevado á Fuenteirabíq .el encargo de 
conferenciar con D. Pío ÓnRón sobre lík 
eventuolidadei' de una modiicactón miniete- 
rial en ios primetos dios de otoño próximo.

**•
I^ s  íntegristM se preparan 4 luchar en 1 s 

próxima» eleccionespravinoial*», j  se dice 
que presentarán candidatos en todo» los día’- 
tritoa dónde crean tener probábuídades ^  
triunfo.

£ q .Madrid prescntaráu como oondidato al 
arquitecto Sr. Lázaro.

»  »
Entre militares fué ayer muy comentado el 

hecho de que, sin hafierte 'inío admitida ál

feneral Barges su dimisróíi, iliciera éste pú- 
Uc ia  orden general, despidiéndose de bib 

Búbordinados,
«

•  ¥
S ^ ú n  dice un colega, es cierto que el bar­

co de vela iS’i »  Vicente, procedente de Tán­
ger, ^  llegado á Alhucemas. Lleva tripula­
ción españ- lá. Va con eUhs un intérprete 
muro. I  se hhn quejado al jp fe m ilitar de ha­
ber sido presos y robados por gentes dé una 
tribu marroquí.

Por el ministerio de Estado se han dado 
instrncciones á nuestro representante en 
Tánger para qne se proceda i  te avorig ja -  
ción de lo ocurrido.

IWTtCIÁS DÊSPECTACULOí
CIRCO DE COLON.—La b*rinoM  Cíeraldi- 

ns ejecutará esta noche, por primera Vez en Madrid, 
en qs(e afortunado Circo, te  •D oo ia  Serpen lina», di­
vidida ea cuatro cuadros, lituládM'«La Eipañúla»' 
(La Maripasai, «La Rosaa y «La Daiua Blancbo*, 
espect&ulo qae se presentará con profusión de ttoo- 
tos de luz eléctrica de todos colore*.

Ya jeneiQos teguraimnte Serpeatina para mvshis 
noches.

BOLSA 0£ MADRID
30 de Jnlie— A loe 4 de in Urde.

Interior, 4 por 100 contado...............  68 80
—  —  fin actual  68'80
—  —  fin próximo  68'87

Exterior, 4 por 100 contado..............  78 95
Amortizable, 4 por 100......................  ',9 2o
Bilietea Cuba 1886........................  110 50

—  1890.............................  9d 00
Acciones Banco España.................... 3t5 ‘06
Compañía Arrendataria Tabacos.. . .  lt)3'7&
Parte vista...........................................  22 36
Londrss vista..................................... 3 j ‘77

A  1a citada hora, se conocían los s'guiei • 
tes cambios:

B a r c « lo D it

Interior 4 por lo o .............................   68 90
Exterior 4 por 100....................    78 tSO

P*«pia

Exterior 4 por 100............................... 64 18
Renta ironoesa 8 por 100................... 10 46

l<onAr««
Exterior 4 por 100...............................  54 25

LtK LA  AGENCIA FABR a

Landre» 30,— Claosura de te Bolsa de hov 
4 por loo exterior español, 64'3i.

TEM PER ATÜfiÁ
A  loa oeho. 20 sobre 0.— A Ips dq** 30 Á  

iMcuatro, 27 - A  loa seiji, 25 — M lxiqia Si. 
—Mínima, i9 —Baróáeteo 703 — VartebK.

Imprenta y  litogroña r> » C a t a is » * »
Sen A fn e tÍ0 ,.-.2  Jftd rid .

Fou,rrfj» D* ífli Gí,oBo>

1;\

•íl
s.

Bajo los tilos

—Pero, señores, (no hay ejemplo de despo­
tismo semejante! - - r- f

—Sería lo más sqncilló del mundo si uaíed 
tomara bien te cosa.

usted más vino que este? 
Ilres miserables bctelles y somog euatrql 

V <ed— dijo el comereiaote.
obstante, usted beberá con nosotros 

1,:,. tenemos bastante con cuatro
ooteltes; con que llévenos á U  cueva.

fcSe burlan ustedes de mí? 
es'Sici^* Nada de eso, queremos cenar; esto

l»“y dos llaves colgadas; la más gran- 
PJ'obablemente la de la cueva; si us- 

ln«- guiar á estos señores, irán so-
Us’«?n^K®“  «Bted le acomejo que
loa 'JTie no rompan botellas, Y

com̂retenTr®*̂ '’*
neí*u Rateban acabó de po-
^ l a  mesa y sobre lu ,  lo que halló en el

trozo de vaca,

« í »  de 80* alegría y  eo m*-
* “ ánaha fonria*au rostro, no jArque penaba *

Magdalena, sino porque un hábito de triste­
za del que no se daba cuenta 7 el género de 
placeré» á «lue se entregaba eran ton »jenoa 
a au naturaleza, que siempre tañí* «d aspecto 
to de un hombre extraviado en un país des­
conocido.

Volvió el comerciante; los otros le seiruian 
cargados de botellas.
^ —|Es un horror—decía aquél;—voy á 11a-

_  — iPora qué hacer roído?— düo Esteban- 
Dentro de dos horas nos habremos marcha­
do. Vamos, sentarse á ia mesa.

Sentaron i  la fuerza ol comerciente 7  le 
ataron una servilleta al cuello.

Comenzaron á comer.
—Pero, anfitrión, ¿usted no come?
—No tengo gana.
—Peor para usted.
—Esteban, ¿qué le parece 4 usted Clara, la 

batlanna?
— La encuentro muy hermosa,

, á l u  dos terceras parte» de la ciudad 
le ocurre lo mismo que á usted.

Hay más de cien jóvenes enamorados de 
ella; Mtá abrumada de cartas y  regalos.

Esteban pareció que reflexionaba; el otro 
continuó:

— Tiene un amante; es un hombre que no 
p a r ^  dispuesto á cederla, y que pone á raya 
á Clara y  a pus adrradores por el temor, por­
que es el mejor tiradur de espada v de pisto­
la que hay eu la  «iudad.

— Le quitaré á Clara—dijo Esteban.
— ¿La ama usted, pues?
— No, pero quiero que sea míe.
— Tendrá usted que batirse con su amante.
— Me batiré.
— ]Eso es una locura!
—Razón de más.
Oiga usted, anfitrión; si no come usted al 

menos beba.
—No tango sed.
— Sin embargo, hay que beber.
—No beberé.
— Beberá usted.
—No.
—"^aillos á envasarle el vioo en el gaznate.
“ ú-'k ¿también eso? ¿No e« ba^aifre impe­

dirme dormir, beberse ip i mejac ymo, j  ^  
ber hasta la hipérbolé, y comerse t<^o lo que 
hay en casa, sino que además tíenen que

alimentarme y  hacerme beber á la fuerza?
— Hay UB medio sencillo de evitar ese dis­

gusto.
—¿Cuál?
— Beber volutariamente.
--Entonces, eomo he tenido el honor de 

decirle, vamos hacerle á  usted beber.
— Gritaré.
- -E -0 es inútil; dentro de media hora se 

verá usted libre de nosotros, mientras que 
si llama, sostendremos el s ítii y perma- 
neciTemos aquí basta que la falta de víve­
res DOS obligue á capitular, y le echaremos 
fuera de la plaza eomo una boca inútil.

-V am os , voy i  beber; cedo 4 esa locura.
Cuando por la mañana salían de 1a tienda, 

entraba S* sana; iba á comprar telas para el 
luto de Magdalena; M. Mutler había muerta.

Eateban la reconoció, y  se puso pálido.
Uespuéi, dirigiéndose á sus amigos:
— Es preeiso-í^ijo,— imaginar locuras nue­

vas, ¡necesito hacerlas! ¡Hasta la nochel
Entró en su casa, y  durante el día supo la 

muerta de M. Múlter.
A l  principio quiso ver á Magdalena; des­

pués cambió de idea y  escribió una carta en 
que le decía que experimentaba una especie 
de felicidad al poder compartir un dolor con 
ella; pero pensó que su carta se confundiría 
con otros cumplidos de pésame, y-que se 
ocupaba tan poco de él, que n i siquiera le 
habla mandado esquela de defunción.

Desgarró la carta y dijo;
— Esta noche más locuras, vino, mujeres, 

y  no pensaré en ella.

XC IX

-E s o  es una imprudencia.
—Lo mismo da.
—Provocar así al mejor tirador de la du ­

dad.
— ¡BabI
— No retrocederá y le matará á usted.
Esteban había ido é buscar á au hombre r  

le había dicho:
— CaballMo, me han dicho que es usted un 

hombre galante y  muy amab e. Es usted el 
amante de 1a bailarína C lu ». ¿Quiere Vteted 
cedérmete?

—¿Eso es una broma, sin duda?
_— No, señor, no bromeo; no tengo intea 

ción de insultarle. ¿Quiere usted cederme á 
Clara, sí ó no?

— Pues bien; no, señor.
—¿Por qué, caballero?
— Porque la guardo para mí.
—Haría usted mejor en cedérmete, porque, 

si ae niega será preciso que nos batimos.
—No se la cederé, n i me batiré con un 

loco.
—No estoy loco; elija usted: ó me cede a 

Clora ó nos batimos.
— ¡Par íiez! tiene usted necesidad de una 

lección V acepto el reto.
-  Hubiera preferido que me cediese á la 

señorita Clara, pero, en ña, tiene usted te 
elección.

— ¿También ta de armas?
— Ciertamente— dijo Esteban.
— ¡Vamos, pues!
— [Vemoal
Llegados con cuatro testigos al sitio elegi­

do para el combate, se scercó á su adver­
sario:

—-¿Ha meditado ust‘d m i pequeña propo­
sición?

— He meditado que es muy impertinente.
— No le  pregunto cómo le parece mi pro­

posición; le pregunto si consiente.
—No consiento.
— Entonces, fo siento mucho, pero tene­

mos que batimos.
—Como usted quiera.
Cuando el adversario de Eateban quedóse 

sólo con sus testigos, lee dijo:
— Es increfble; pero, á pesar de su imper­

tinencia, ese joven me gusta; me cuesta trá- 
bsjo decidirme á matane y  es imposible aUe 
no lo mate: vayan á decirle que es hombre 
muerto ai ae bate conmigo.

Los testigos hicieron su encargo.
—Lo mismo me da—contestó Esteban.
El adversario se aproximó.
—¿Consiente uste<l?—le dijo el joven.
— No, señor; pero su imprudente terquedad 

me apena.
Vea usted ese sombrero á cuarenta pssos 

en el suelo; esa es te posición máa desventa­
josa.
■ Tiró y la bate atravesó el sombrero. Este- • 
boB no r*«reló la más pequeña emoción.

—Ya ve usted—dijo el otro,—que e« usted 
hombre muerto, porque me corresponde tirar 
primero.

— Es muy justo.
—Quisiera, por lo menos, hacer que tes ar­

mas fueran iguales, porque nb puedo ver con 
sangre fría correr así á un loco hacia I*  
muerte.

Con arreglo á lo propuesto por el adversa­
rio, plantáronse dos bastones á  cinco pneos 
el uno del otro; cada cual, partiendo de uú 
bastón, dió veinticinco pasos; los testigos lok 
am aron de una pistola en coda ¡nano; seboñ- 
vino en que avanzarían uno hacia otro, y  qtíb 
tirarían como lo juzgasen conVeniente.

Cuando estuvieron frente I  frente & cin­
cuenta y cinco pasos.

—Y  qué, caballero— gritó Esteban,— ¿con­
siente usted?

— No.
Esteban avanzó sin detenerse hasta su bas­

tón, y  esperó; el otro le apuntó, pero »1 mis­
mo tiempo pensó que no podía menos de 
avanzar como su adversario, y llegó ha -ta su 
bastón sin que Esteban le  tirara; toicontrá- 
ronse así á cinco pasos uno de otro; se salu­
daron.

—Caballero— dijo Esteban,— en el tiempo 
que ha empleado en hasta venir anuí, ¿ha 
pensado usted en mí pequeña proporiciónr ' 

—Sí, señor.
-^¿Y me cede usted á Clara?
—No, señor.
—Vamos, piénselo usted un minuto todavía. 
— ¡Ah! Caballero, eso es demasiado; he aqirf 

mi respuesta. ’
Y  diciendo esto montaba sus pistolas; pero 

Esteban, q je  las había montado de anta- 
mano, se le anticipó y dispíiYÓ -Bobre él cdn 
las dos manos a la  par.

üh tiro se perdió, y  el otro atravesó el som­
brero y el cabello del adversario.

— Un poco alto—dijo éste.
— Sí— replicó Ksteban.-^emasiado alto. 
—Caballero, su vida está en mia manos, 

pero me repugna matarle; verdaderamente 
sólo he venido á batirme con usted por com- 
pteeenoia y por darle gusto.

Responda usted á mi amabiüdad retirando 
su íroPosicióh, cuya impWinencia es tSt. 
q u e lih o  la retira m eveó obíl^tdóMTÍÍÍfiirt», 
¿E etin  usted su proposición?Ayuntamiento de Madrid
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Espectáculos
JARDiN ítS D EL BUEN EE- 

TTBO.—A  iM  9.—Correo 
Nacional.—El baile en dos 
actoi «CoppeEa».

Intermedios por la banda de
ingenieros.—Panorama con 
nuevas Tiítas.— Exposición
de París.—Tío vivo.— Fan- 
tochM j  otros recreos.

De seis i  diez de la mañana y 
de cinco á ocho de la tar­
de y de nueve é una de la 
noche sesiones de patines.

Entrada al Jardín 1 peseta
TEATRO  MODERNO.— A  las 

q  y 3|4._ B n  las astas del 
toro.— Los aíricanistas.—  
Cepa-Club. — La  romería 
del Halcón,6 e l alquimista 
y  laa villanas y desdenes 
mal fingidos.

«K A N  CIRCO DE COLON. 
 A  las 9.—Gran espec­
táculo.—Por primera vez la | 
fantáitíc* danza serpentí- 
ua por la hermosa Geraldi- 
ne. los cé ebres hermanos 
LeopoM, y los principales 
artistas de la eompañia 

Entrada general. 60 cénti-

BBTl-JAI.— A  las 5 — Gran 
partido extraordinario, en­
tre MngarzayPaeiego,con­
tra Msrinero y El Estu­
diante.

FRONTON T  TRINQUETE 
OB SAN FRANCISCO (ca­
lle de Jerte, núm. lO).— 
Tiran partido ' e pelota, á

d ú í d e i iñ ó -  
che, entre lo» jóvenes pelo­
taris -ilordi y  Bravo, con 
tra Chiquito Uarquina y 
Onaindia.

TEATRO DE L A  IN FAN C IA . 
_ P la x a  de la Lealtad, 1 
(Prado). Variadas funcio­
nes deísde las eineo de la 
tarde.

p a r q u e  d e  M ADRID (Ca­
aa de fieras).—Exposición 
zoológica todos loa diaa, de 
nueve i  doce de la  maña­
na, y  de dos de la tarde al 
anochecer.

R U S IA .— (Madrid Moderno).
—Patines.—Trineos.—Tiro
de salón.—Idem panorámi­
co.— Pim ,P im , Pum.-Coa- 
ciertoe 4 las nueve de la 
noche.— Abierto el parque 
hasta la una de la madru-

g»d»-______________

SOCIEDAD GENERAL
DE

La s  PBBBONAS caritativas 
que deseen hacer una bue­

na obra, pueden dirigirse á 
la plazuela del AlamiUo, nú­
mero 5, bohardilla núm. 4, 
donde vive una familia de­
cente en la mayor miseria.

e s c u e l a s

Se reciben en la Admi­
nistración de este perió­
dico, San Agustín, 2. 

Precios económicos.

NCIOS E  ESPAÑft
EsU SOCIEDAD «dmit« aaQucíos, redamot 7 

Doticiai para todoe loa poriódicoe de Madrid, pro- 
TÍDoae 7  extranjero.

Ofrece á loa anoneiantea i  indoatrialea eombi- 
oacionea de publicidad en condicionea de precio ex 
eepcionalea. Envía tarifaa á laa personu que las 
pidan.

O F I C I N A S

e  y  8 ,  AXtOAXéM ., 8 7 8

Vigof del Cábelló
del Dr. AYE R

Restaura el Color
T  HACB OSSCEK

ABUNDANTEMENTE EL CABELLO.
Cura loa humores acompañados do 

oomezto, conserva fresco, htSmedo 
y sano e l cráneo, impidiendo la for- 
mación de la  caspa. E l V igo r del 
Cabello del Dr. A yer es nn artículo 
elegante del tocador, e l favorito 

de las señoras y  los ca­
balleros. Comunica al 
cabello, barba y  bigotes 
la  suavidad de la  seda 
y  una delicada y  per- 
manente fragrancia.

n x tÁ ^ k to  eoK xb

O r..«1.0. Ayer y  Ca.> Low ell, Ma$s.,E. U. A.

■«K5?

& O T A .  R s i m A T I S M O S .  D O IO B J E S  .
Solución dei D o c t o r  C l i n

a. .a Ftcu iu í i »  a* f t r lt .  — Prtmie «»»g-oa-
L. V erdadera Soluo 6n C L I N  de S a lio ll.te  de Sosa «  emplea P»™
La» A lecciones Ream aücaa aguda» j  crdntcM, el 

Dolores ariuulartt y musetilar*», y l ^ *  U* vece» que »e quiera ealinarlo» padecí
micnlosoTMioDíd01 por estás enfermedad©a _  «

U  V e r d a d e r a  S o l a c í í m  C L I N  e s  e l  m e j o r  r e m e  d á o c o n t r *  l o #  R e u m a t i B r a o t ,

'e S P  te Ve?Sadera SoluolOn de C L I N  7  C?* de P * B » .  gua t »  Malla en la»

QUINA MOMO
Pedir en todas partes celebrado y  único D A M  T H l  ( | N

en su clase procedente de Santiago de Cuba. I I V 111 H w U w l  
De venta en todos los cafés y  ultramarinos.-Olicinas sanarales: M. Soley y C.‘ , Consejo Ciento, 213, Barcúlcna

jorobad el tino y agra­
dable tónico aperitivo y 
digestivo gran licor

_  . PEDID COGNAC DOMECO
«n  todos loe Cafés, Casinoe, Fondas, Hoteles y  Rottau- 
tanta acreditados.

Sí  OIREZÁS /
según lanaturalexadelquesea

Callicida Iscriví
Bs Inofensivo, no os oorroilvo,' 

no exige vendaje alguno: apjic^ión 
frasco en las farmacias, herlolanot, ultramarinos y 
res. Depositario en Madrid D. M e lc h o rp ^ la , < » p ^ »  
nes, núm/l. Depósito central; J. BscrivA, Femando v i l  
atm . 7, farmacia, BARCELONA. ____ ____________ ___

GULl COMERCIAL DE MADRID
PDBLlCiM m  DITOS DEL ÁMiElO DE COUECIO

DECIMA EDICION
eOXKIOXDA T OOMSXSBSXPLSMIMTX aüICXMTADA

t

CoMTUCNx: Monarquía Españole.— R s il Cesa. CoBsejo| 

de Ministros.— (Twrpof Col*fi»¡ad«rtt: Senado.— Congreso 

de los Diputados.—CMTjte diflatUlieet Español— Bxtran-

fero. Consejo de Estado.—JfMDkrdoi: De Estado.—De Fo

mentó.—De la Gobernación.—De Gracia y  Justic ia .-D e la 

Guerra.— De Hacienda.—De Marina.—De Ultramar.

MxDaiD.— Indice de loe Habitantes de Madrid, por orden 

alfabético de apellidos, con la indicación de su profesión, 

calle y  número en donde viven.

MxnniP.—Indicador detodas las profesiones, comerelo 

é industria, por orden alfabético, con orden metódioo de 

los que las ^ercen y  sus sodas.

MAnniP.—Indicación de los habitantes residentes s i  

cada casa, por orden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto nacionales como extranje­

ros, de gran importancia y  utilidad para el públioo en ge­

neral

Se halla de venta en la Libreria Editorial de BaÜly- 

Bailliere i  Hijos, Plaza de Santa Ana, núm. 10, y  en las 

principales librerías de Madrid.

F ru to  la x a n te  re frescan te  
m u y  a g ra d a b le

A tom ar 
con traTAMAR

INDIEN
.GRILLON

con tra  ,

C O N S T I P A C I Ó N
H e m o r ro id e s ,  B il is ,  

fa lta  d e  apetito  
E m barazo  g á s tr ic o  

é  in tes tin a l, Jaqu eca  
E . O R IL L O n  F a rm .

33, Rne des A r c h iv e s  
P A R IS

COM PAÑIA M - A N D A L U Z A
IBABRA T  COMPAÑÍA 

SaUdBsIiiaisBwanalMilel puerto de la Corun» ^  CHOCOLATE ESPECIAL
Esta acreditada y  antigua Empresa, que eu«i 

ta hoy con veinte vapores, ha fijado sus salidas.
¿ «M t.— Para Carril, V igo, Huelva, Cádu, 

Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cetta y Manella. 

JfMrwks.—Pare Oiión, Santander y Bilbao, 
/ w w f.—Para CaRil, V igo, Cádiz y  aovilla, 
yéácd#.— Para Santander y Bilbao.
La  carga que no esté embarcada los dias fija­

dos u t e s  do I w  dos d e  la  tarde no podrá ser

« admitida.
Son á cargo de la Empresa loa gastM si por 

fuerza mayor no pudiera ser embarcada. 
s|s Consignatario en la Coruña, D. Nicandro Fa- 
S  riña, altado do la hatería Salvas.

> • .  W R # - « W W W Í . -

Con este titn lo , la  o o r a p * * * »  O o l o » » * » !  
acaba de poner i  la  venta en sne dos estableci­
m ientos, « s a l l e  M a y o v p  y  » 0 . y  M o n  
t e r a  É*. un o l i o o o l a t e  - r e r d a d e r a -  
m e n t e  a n p e s - I o r  y  d e  p r e « s l o  a r r e  
« ■ I n d o  qne hssU  la  fecha sólo se elaboraba d e  
e n e a r « o  para elconsnmo de a lgnnas fam ilias 
d lstlngnidas de eeta corte.

Precio de! paqueta(400 gramos)  • ‘t®  p*»*'
Precio del i i t  paquete (200 gramos).. •'SU» »

DI YHTi U  U  COlPitiA COLOlUl,, NiTOH. iS: lO in ii, B

P U B L I C I D AD U N I V E R S A L

A G E N C IA  D E  A N U N C IO S
D E  R I C A R D O  S T O R R

Esta antigua Casa, que no tiene absoluta­
mente nada que v e r  con ninguna otra de su 
ciase, sigue admitiendo anuncios, reclam os y 
noticias para lodos los periódicos.

« e s q u e l a s  F U N E B R E S *
Combinaciones de publicidad coa  gran 

ventaja de precios.
Se envías tarifas de precios á las personas 

que las pidan dirigiéndose en Madrid á las

onC INAS: CALLE SE SAH M iaDEL,21DnP; 
PBINCIPAL IZQ SA.- TELEFONO 805

LA CATALANA
ESTABLECIMIENTO TIPO-UTOGRAFICO

2 , S A N  A G U S T I N ,  2

Se confeciúona toda clase d e  
trabajos con prontitud y  economía, 
á la vez que con el mayor esmero 
posible.

Esta casa cuenta con todos los 
adelantos modernos para la con­
fección de periódicos diarios, tan­
to en la parte tipográfica como en 
la que se refierw »» I - tirada, por 
hacerse ésta en máquinas movi­
das á vapor de doble reacción.

Reúne la ventaja este Estableci­
miento, para las publicaciones 
diarias, de estar instalado en sitio 
céntrico y cerca, por tanto, de las 
oficinas áe Correos, Ministerios y 
Congreso de los Diputados, cosa 
Utilísima para las informaciones 
de última ñora de los periódicos.

ANUNGlíiNTES
l a  e m p e b s a  a n u n c i a d o e a  

LOS TIROLESES
s a  enearga ú s  la tn sa ra ióD  de l o s  anuncios, reotamos, 
noticias y  eomimleaiios su todos los perióuloos ds la 
capital y  provincias non una gran vontsja para ruas- 
tzos Interósea.

Pídanse tarifas que se remiten á vuelta as correo. 
Sa eobra por meses, presentando leaaomprohantca.

OFICINAS:
Barrkmuevo, 7 y 9, entresuelo.—Midríd

E*>t ban retlexionó uu segando ó dos, y 
fríamente cruzó los bra os, y dijo:

-N o ,  señor.
inclinó la cabeza sobre el pecho y  esperó 

el tiro. , ... ,
—No seré tan loco como usted— dqo el 

otro, V diaparó al aire.
— i  ále cede usted á Clara?

—Entonces es preciso volver a empezar.
 No, por cierto; pjrque lo mataría, y  us­

ted m  un h(.mbrü bravo y original; no me lo 
perdonaria en mi vida.

Clara, ¿ie b »  autorizado á usted para que 
me la disDute?

—No. pero delante d » mí ha dicho que se 
lo agrarteoerÍB al que la librase de uated.

— Es loca; si me lo hubiese dicho, yo m is­
mo me hubiera encargado ds la comisión.

Me retiro; no hs ce lido t  la amenaza, pero 
no neceeito una mujer q le ya lo me quiere. 

Y  u«t‘ d, M. EítoOun. ¿la ama mucho?
 ¿¿abe us'..“ d uii ¡loinorv?— lijo  Eaubao,
— Sí; he sido amigo de Neiahoim, j  estaba 

fuera de A'emaiiia cuando su m oerte; sin eso 
n o  hubiese teuiJo quo recurrir á la genero­
s i d a d  de iikted; grafías á su gratitud es ua­
ted rico, y siento un verdadero pwar en ver­
le prodigar asi en asuntos insignificantes 
como ei fie hoy todo lo que hay eu usted de 
valor y  energía.

Pero no ha contestado a m i pregunta. _ 
—¿Me pr guata uated ai ano á Clara? No; 

omero poseerla; es un capricho.
— Pero ai no le importa esa muchacha, ¿oor 

qué expone asi su vida?
 Porque me importa menos m i vida que

e lla .
Pero cortemos aquí.
Vov á ver de pasar alp-’reinente ol día.
—ñ .  E«t*ban, deícn ha’ lar oon usted: 

¿quiero usted venir á a in .orar c.'nmigo den­
tro de trea diaa?

—Con mucho gusto.

r'

He aquí lo que ocurría eu 1a chbiW ríe Es­
teban en uno de los últimos días del otoño, 
eSa épbca en que el sol> semcjanao 4 uoa

lámpara que va á extinguirse, parece reani­
marse y nua da todavía algunoe dias her­
mosos.

Eran las diez de la noche.
La luna, á través del follsje, extendía so­

bre ta hierba una luz insegura que daba á 
árboles y arbustos m il tantasticas formas.

El ramaje, que se recortaba vigorosamente 
sobre el fondo del cielo, parecía negro; el 
aire estaba en calma y  embalsamado por las 
últimas flores de ta madreselva.

El dia babia sido caluroso en exceso, y aún 
era tibio el ambiente.

A  través de los cristales de la habitación 
veíase brillar las bujías, y de cuándo en 
cuándo el viento ligero traía ecos de carcaja­
das y de música; entre loa árboles dos som­
bras avanzaban en silencio: eran un nombre 
y  una mujer.

—¿Sstá usted mejor?
—óí, el aíra me ha sentado muy bien.
Boiremos.
 ¡Ya! ¿Por qué no disfrutar más tiempo

esto ambiente tan puro, este silencio turba­
do solamente por el murmurio de las hojw? 
Se lo suplico; quedémonos un poso todavía.

— Acompáñeme usted hasta ei salón, y  lue­
go puele  usted volver solo.

—No, necesito una mujer i  mi lado.
Su presencia acrecienta la dulce emoción 

que siento.
Esta hermjaa naturaleza, adornada yllena 

de perfumes, esa luna de dulce claridad, todo 
parece un templo del amor.

S i usted no estuviera junto á mí, parece- 
riame que faltaba algo a mi existenc a.

Y  estrechaba la mano de su compañera, y 
ambos, sin decir nada, fueron á sentarse en 
el asiento de césped.

— ¡Qaá calmal ¡qué silencio! En e l tumulto 
d é la  ciudad, el amor es un placer; aqui es 
uua necesidad, es una condición de vida, as 
la  vida misma.

Y  pasó el brazo alrededor del talle de 1a 
bella.

—D 'jem e u«ted; quito el brazo: ¿que pen- 
8-irHii de U'teiira ausencia? Nos esperan en 1a 
ú  ¡d '

— Ya n > n s esiitrao.
Mi--s usted, j a l a  czv i uo está iluminada; 

todo el ipunijo ae ha marcuado; está cerrado 
todo; eatama» soiv¿ bajo el cielo.

Ella se puso temblorosa.
—Estamos solos, eobre esta alfombra de 

hierba j  musgo; solos bajo los árboles.
Y  la estrechaba contra su pecho.
Frocuraba ella dulcemente desprenderse 

de sus brazos, pero con tal molicie, que á 
Esteban no le costaba gran trabajo retenerla; 
luego cesó de defenderse y  se abandonó en 
brazos de Esteban, dejando caer la eabeta 
sobre su hombro; su corazón latía con tal 
fuerza que apenas podía respirar; el aliento 
de Esteban era también ardiente y  entre­
cortado.

Estaban sumamente juntos; sus pies, sus 
rodillas, sus muslos se tocaban.

Beieban pasó el brazo alrededor de su cue­
llo, y atrayéndola hacia sí. posó su boca en 
la de Clara; ésta ee resistió algunoe ins­
tantes.

Después, sin fuerza* ya, dejó de lachar y 
pronto devolvió débilme ite los besos-, éi 1a 
estrechó contra su pecho, y  se abrasaron en 
un beso larguísimo.

E«t«ban la oonmia entre sus brazos.
— ¡Déjeme, déjeme, ee lo ruego, por favor! 

;0 h! JO te lo suplico; déjame!
Y' se defendía aún.
Pero medio muerta, aniquilada por h *  pro­

pios deseoe, ein fuerza nava resistir, se entre 
gó á Eíteban, y  durante algunos instantes 
sólo pudo oírse largos suspiros, y  gemidos 
sofocados por los beso*.

Per uanecieron mucho tiempo uno en bra­
zos del otro, y los árboles cubrieron con sus 
sombras sus placeres, hasta el instante en 
que el viento, refrescando, los hizo entrar en 
la  ca*a.

A  la mañana siguiente Esteban no era el 
mismo: sombrío y  taciturno apresuró la par­
tida, y cuando clara, al recorrer 1a casa y 
visitar uno tras otro todos loe cuartos, tué á 
entrar en el gabinete azul, la cogió por el 
brazo y con voz colérica le dijo:

— ¡No entre en ese cuarto, no entre! ¡La 
mataría!

CI

E l amigo deM . Neleheim y  Esteban al­
morzaban juntos, cmno etriaba convenido; be 
aqui lo qúe ae habfó:

—Pasa usted por hombre de talento y  de 
msttueción; tiene uated fuerza y  energía; 
¿por qné se deja usted llevar al azar por ta 
corriente, en vez de elegir un camino y  mar­
char hacia un objeto?

—Tenía un objeto, y  cuando fui á tocarlo 
desapareció.

Era un fuego fatuo que perseguí mucho 
tiempo y que se extinguió en mis manos.

—Es preciso v r lve rn ac ia  otro lado; ¡hay 
tantas carreras abiertas!

-  Eso es como decir i  un hombre que hu­
biese gastado todo su capital en fletar un 
barco;

«H aga usted el viajepor tierra.»
¥  además ¿qué carreras se me ofrecen?
— La p o lít ic a . . .
—No me siento inclinado á ningún par­

tido.
Bl más fuerte tendrá siempre razón; el 

objeto no tiene para mi interés bastante á 
forzarme á transigir con los medios.

P e r la  política se l 'e ga á  la riqueza, á la 
po.úción V á lee honores: dinero tengo bas­
tante para vivir, y si tuviera menos, aun 
tendría lo suficiente: en cuanto á 1a posición 
y  loe honores, he aqui lo que me sneedería: 
gastaría mi vida, fatigaría mí espíritu, re- 
DUDciaria á la libertad de m i conciencia y  á 
la buena fe, fpurque en política 1a buena fe 
es una necedad, es 1a tontería del hombre 
que quisiera combatir desnudo contra ene­
migos cubiertos con corazas. Con buena fe 
DO se llegaría á ninguna parte, seria preciso 
á las vecea aprobar y enaltecer á loa adversa­
rios y no se les derribaría.

Me sería forzoso dar el alma y  el cuerpo, y 
en caso de éxito, que s empre es dudoso, ten­
dría que confesar que no té utilizar n i la po­
sición n i k s  honores.

La política no es más que una locha entre 
lo t  que tienen y  los que no tienen.

No quiero el puesto de nadie porque cuan­
do le hubiera conquistado tendnaque defen­
derlo; me gusta más crearme yo mismo una 
situación que nadie píense en disputarme.

—¿No siente usted ninguna ambición?
— No comprendo más puesto que e l prime­

ro: ni m i talento n i mi posición me permiten 
aspirar á él; pero no quiero estar un escalón 
mas bajo; permaneceré apartado de la esca­
lera.

Por otra parte, 1a vida no me parece tan 
larga n i tan importante, para qne se gaste la 
mayor parte de ella en nivelar el terreno so­
bre el que debe pasar.

Los que acumulan dinero y honores para 
el tiempo en que, sin fuerzas, sin deseos, no 
pueueu nprovecbarlos, me parecen como el 
que, no teniendo más que una hora para 
dormir, piisase cincuenta minutos en prepa­
rarse un lucho mullido, en vez de dormir la 
hora entera sobre la hierba ó  sobre la  tierra 
dura.

Dejo pasar la vida y me dejo llevar por 
ella, y  por nada en el mundo consentiria en 
plantar un árbol que en seis años no pudiera 
darme sombra; prefiero ir á buecai la som­
bra de los árboles ya crecidos, ó quedarme al 
sol

—¿Y Iss artes, la literatura?
—^  podía ser a rt is ta  ó  escritor cuando 

esos doe o f ic io s , colocados fuera de la  ley, 
c o D v e r t ia a  á los que á e l lo s  se dedicaban en 
parias ú hombres malditos, porque se nece­
sita ser impulsado hacia ellos á pesar suyo y 
por verdadera vocación.

Pero hoy que todo el mundo ee escritor ó 
artista, que todo el mundo hace su libro, que 
un capitalista emprende construcciones y 
obras literarias y le dice á usted:

«M is negocios van bien; mi puente col­
gante será en breve abierto á la circulación 
y mi drama se está ensayando; mi tajadera 
de vapor y  mi novela estarán concluidas muv 
pronto

Creo que m i telar aparecerá antea que mis 
elegías; llago un ferrocarril para el Gobierno 
y una colección de Canta de amor para el 
M Ítor * * * ,  no hay medio de mezclarse en eeo. 
Bn cuanto á la  pintura, se saben de memoria 
algunas frases: Vigoraemenie tocado, que no 
tiene mucho sentido; claro acuro. que no tie­
ne ninguno, y  se hacen discursos con ellas. 
Be ponen manchas negras en el sitio de Iss 
figuras, y ya se cree uno vigoroso. ¿Se pintan 
los brazos muy largos, las piernas muy cor­
tas? Pues se dice audaz. ¿Se pinta todo ama­
rillo? Pues se pretende que es el color local. 
En música: * la  música fr it ,  mala, insignifi- 
ca< te, se le llama márica tabúi, y se pasma de 
gusto con ella.

Se crispa uno, llora, grita, con bellezas de 
convención; ha»ta músicos de talento ae di-
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